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Lo que estamos por analizar es el entramado urbano rural específico de Usme rural,              
territorio que ha sido atravesado por varios procesos, entre los cuales se pueden citar diferentes               
tipos de ocupaciones que tienen un recorrido histórico desde el período colonial y que se han                
transformado de acuerdo a las fuerzas en tensión (agrarios, FARC, militares), en un proceso de               
conurbación acelerado e impulsado por el desplazamiento forzado, producto de la guerra en todo              
el territorio nacional, hacia la capital, la naturaleza de la planeación urbana cuyo motor son las                
constructoras y el sistema financiero, el surgimiento del paradigma medioambiental y la            
institucionalidad que devino de este fenómeno. Estos procesos han puesto en tensión el             
entramado rural frente al entramado urbano, tanto desde lo imaginario como desde lo material.              
Sin embargo, en la práctica, pueden apreciarse dos mundos en pugna que conviven en un mismo                
lugar y cuyos actores son los mismos. 
Por lo mucho de lo que se ha hablado del supuesto rezago del campo, desde la lupa del                  
desarrollismo hasta el naturalismo que criticaba estas corrientes que amenazaban el estilo de vida              
del hombre que estaba viviendo las transformaciones de la revolución industrial, me pareció             
interesante abordar la idea de analizar las condiciones materiales del ser humano y su derecho a                
existir desde lo simbólico. Esto, me llevó a revisar a Williams (1994) y sus aportes sobre las                 
condiciones necesarias para la producción de la reproducción de la existencia simbólica, es decir              
el arte y la expresión de una cultura. 
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Dicho esto, una de las relaciones a analizar dentro del entramado urbano rural en Usme es                
la forma de producción, reproducción y circulación de los contenidos de la industria cultural              
dentro del entramado urbano/rural. Ahora bien, mi interés se centra en como las condiciones de               
este entramado posibilitan o no la producción musical y expresan las condiciones existenciales             
de las personas desde lo simbólico y cultural. 
El pensar cómo se produce el territorio en el campo, viene ligado con la forma en que se                  
produce el territorio en la ciudad. Así, las posibilidades de producción artística en el campo y la                 
ciudad están atravesadas por esta relación, lo cual me hizo interrogarme sobre la dirección de la                
producción cultural en el marco de las relaciones urbano-rurales y cómo hacer posible su              
abordaje. 
En tal sentido, me planteé las siguientes interrogantes: ¿Hacia dónde se dirige el lenguaje              
de la música, en tanto expresión artística, en este contexto en donde el campo y la ciudad se                  
confrontan? ¿cuál es el espíritu conformador: es el hegemónico o es el poder? Si la ciudad se                 
extiende hacia el campo desde todo su universo cultural, en su frontera, entendida como límite de                
la acción de lo rural, ¿qué consecuencias tiene limitar lo que pasa con la cultura de la rumba                  
criolla de Usme?  
. Como señalé anteriormente, en el proceso de trabajo hubo varias dificultades, las cuales              
expongo en el Capítulo 1, una de ellas derivada a la precisión y delimitación de mi objeto de                  
estudio, y otras relacionadas a problemas estructurales, vinculadas a la posibilidad de propiciar             
procesos de autogestión y a la relación con las administraciones, específicamente con la casa de               
la cultura de Usme. 
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En el marco de la investigación y con la finalidad de responder las interrogantes              
planteadas, me orienté a definir el territorio de trabajo, tomando como referencia las             
observaciones e incursiones previas en la localidad de Usme. En este aspecto se presentó una               
nueva dificultad que me permitió ir derivando las interrelaciones entre los urbano y lo rural. Si                
bien inicialmente me planteé trabajar en la vereda Margaritas, esta vereda pertenece como             
localidad rural a Bogotá, pero no tenía claro si los afectos y la pertenencia se identifican con la                  
Región de Sumapaz o con la Localidad de Usme. En razón de que mi problema surgió del trabajo                  
de campo, y no necesariamente de lecturas sobre este territorio, en el acercamiento al problema               
pude evidenciar que hay una tensión territorial que se expresa no solo en los afectos de los                 
individuos sino en el proceso de producción cultural. 
Me propuse trabajar con la familia compuesta por José Obdulio Vargas​, ​conocido como             
Yuyo, con 30 años de carrera como músico, quien tuvo que reestructurar su grupo musical “Los                
Caminantes” porque hay un proceso de desencantamiento en torno a la actividad de tocar la               
música de la región; su esposa Delia, y sus dos hijos, con sus familias respectivas. Se trata de una                   
familia originaria de Sumapaz, y cuya vocación musical me intrigó desde el inicio del trabajo de                
investigación.  
Teniendo en cuenta que no puedo hacer generalizaciones a partir de una sola familia, le               
pedí a Yuyo que me presentara a más músicos. Y en la última salida logré contar con un grupo                   
de 4 músicos de la región, quienes me pusieron frente a la realidad en la cual se va perfilando el                    
tema central de la investigación:  
Además de entrevistas realizadas a Yuyo y familia, se obtuvieron relatos de los otros              
músicos. Estos son: Raúl Beltrán, quien está tocando con músicos de otra localidad porque en               
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Usme “ya no le caminan”; Jairo que ya no toca, porque poner de acuerdo músicos es muy                 
complicado requiere inversión, y un interés de la gente que él ya no siente y Don Honorio: que                  
tampoco toca, pero ha compuesto varios de los temas que la agrupación pretende grabar. 
Para desarrollar la investigación de campo, me planteé como metodología la historia de             
vida, y el método etnográfico desde la tradición de Rabinow (1992) y Rosaldo (1991). El               
proceso de investigación también está atravesado por la autoetnografía desde la visibilización de             
mi propia historia urbana y mis creencias profundas, tomando en cuenta que el proceso              
autoreflexivo considera la investigación como un acto político y socialmente consciente (Ellis,            
Adams y Bochner, 2011). Por tanto, no se trata solo de una descripción de la cultura sino de una                   
interpretación triangulada desde los datos, mi experiencia y la literatura científica. Es por ello              
que el proceso investigativo también se vincula con soluciones de carácter prospectivo que             
buscan, tal como le pidieron en la comunidad, establecer una estrategia de rescate de la práctica                
de la música campesina en la localidad en conjunto con los actores.  
Por otro lado, fue fundamental la revisión de documentos que permitieron articular el             
recorrido histórico del territorio, sus límites geográficos y la relación con Bogotá, lo cual              
permitió comprender y dar respuesta al problema planteado. 
Las observaciones y entrevistas fueron realizadas en el lugar en donde también se llevó a               
cabo los registros sonoros de la música local que ellos llaman inédita, en las fincas donde viven                 
Yuyo y los músicos en las Veredas Margaritas, Arrayanes, El tesoro 
Para llevar a cabo la investigación, se plantearon los siguientes objetivos: 
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* Dar cuenta de las interacciones entre el entorno rural y urbano a partir de la                
transformación histórica, geográfica y política en la localidad de Usme.  
* Indagar cómo las prácticas sociales de los participantes se vinculan a través de la               
música y sus productos culturales  
* Conocer los dispositivos culturales que facilitan y/o limitan la producción y reproducción             
musical en la localidad de Usme.  
Asimismo, se consideraron dos categorías centrales de estudio, a fin de delimitar la             
recolección de la información  
a. Producción y circulación de contenidos culturales: refiere a la música y sus             
transformaciones históricas y sociales  
b. Heterotópica del territorio: concibe un territorio poroso que propicia las transiciones            
urbano-rurales y reúne distintas identidades culturales superpuestas en el tiempo y en el espacio. 
Dicho lo anterior, se desarrolla el trabajo, en el cual se pretende responder a las preguntas y                 
objetivos planteados, recordando que se trata de un proceso reflexivo, en el cual, se pretende               
romper con paradigmas y categorías reduccionistas, y en lugar de ello, presentar el proceso              





Capítulo 1. Desaprender como camino 
 
En este primer capítulo, presento mis inquietudes e intereses de investigación que            
fundamentan el proceso etnográfico y autoetnográfico que conducen a comprender los bordes            
urbano/rurales que se construyen en la localidad de Usme, y cómo desde la música es posible                
comprender dichas interacciones. A continuación, desarrollo ciertas reflexiones teóricas que          
permiten justificar mi interés en el tema y el enfoque pretendido que se articula en el proceso                 
narrativo de este trabajo. 
 
1.1 Sobre cómo mi inquietud aterrizó en la relación entre el campo y la ciudad 
La forma en que mi inquietud sobre la relación campo y ciudad aterrizó en Usme, por dos                 
razones: Por un lado, al escuchar que un repertorio de música campesina guerrillera de la región                
había desaparecido debido al miedo que cundió en la localidad en el momento en que el                
expresidente Uribe activó la persecución a ultranza y la pacificación del territorio. Por otro lado,               
y quizá esta es la razón de peso, al escuchar el testimonio del señor Obdulio Vargas (conocido                 
como Yuyo) sobre su participación en el Paro Agrario con su música, a través de una canción                 
que se llama “Homenaje al campesino”. Me llamó la atención su apreciación sobre la música               
guerrillera, como una música muy bonita que contaba la realidad de las cosas, en relación con el                 
trato que le daba el gobierno al campesino, la cual se había silenciado en la pacificación.  
Ante estos eventos me pregunté ¿Hay una relación entre la música y la acción política?               
Es esto, claramente una pregunta retórica, cuya respuesta puede ser inmediata desde el sentido              
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común, pero me interesó desarrollar un proceso que me permitiera abordar teorías y posturas              
reflexivas que me permitieran abordarla.  
Williams (1994) afirma: “Ningún estudio sobre el arte puede en última instancia            
descuidar los procesos físicos, y las necesidades del organismo humano, con las cuales están              
estrechamente relacionados, los medios de producción” (p.22) En efecto, las decisiones y            
acciones políticas están vinculadas con los medios de producción, en los cuales el arte, y               
específicamente la música, como capital simbólico, se inserta.  
En consecuencia, el Estado en su accionar, al comprometer los medios de producción que              
permiten la reproducción de la obra artística, también está comprometiendo su difusión, y lo que               
es más importante, lo que el arte trasmite y significa para un grupo cultural. Si el papel del                  
Estado, sus políticas y sus acciones afectan la capacidad de una comunidad de reproducirse              
corpórea y culturalmente, es entonces cuando la expresión cultural está llamada a desaparecer y              
con ello las subjetividades que se configuran a través de ella. Estas acciones son el aspecto                
práctico de las decisiones políticas que conllevan ciertas repercusiones, tal y como pretendo             
exponer a lo largo de este trabajo a partir de mi investigación. 
Aunque el tema de investigación no pretende un análisis de la música en Usme, al               
acercarme a ésta a través de los relatos de los informantes y conocer el significado que tiene en la                   
vida de las personas y como se desarrollan los procesos de reproducción y difusión, me fue                
posible proponer que en el marco de las relaciones urbano-rurales, la ciudad monopoliza ciertas              
redes, instrumentos, herramientas y recursos indispensables para la capacidad reproductiva de la            
producción cultural de este territorio periférico o rural.  
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La pregunta de mis interlocutores académicos fue ¿Cómo me atrevo a plantear esto? La              
respuesta es que los hallazgos en campo me permitieron evidenciar dificultades a la hora de               
llevar a cabo un proyecto de producción fonográfica con la gente del lugar.  
Para este proyecto, contaba con mi experiencia en el ámbito musical asociada a la              
producción independiente, colectiva y autogestionada​, promoviendo géneros musicales derivados         
de la búsqueda sonora a partir de sintetizadores, y medios análogos y digitales. Sin embargo,               
dicha experiencia no fue de utilidad en el contexto en el cual decidí trabajar, tomando en cuenta                 
que los archivos fonográficos eran limitados, puesto que la mayoría habían sido quemados             
durante el proceso de pacificación. A lo sumo logré contar con apoyo para la mezcla de tres                 
registros recogidos en campo en el proceso de investigación.  
Además, pude constatar que ninguno de los medios y conocimientos actuales de            
autogestión sirve para que, desde la experiencia de los habitantes los territorios campesinos             
abordados, puedan generarse productos autosostenibles y autónomos de la misma forma que se             
logra hacer una producción autónoma y autosostenible desde el mundo urbano. En efecto, la              
viabilidad de la participación del proyecto en convocatorias de autogestión requiere lograr que             
una persona que pertenece al medio rural, que no sabe leer o escribir y menos hablar otro idioma,                  
pueda acceder a convocatorias en páginas de cooperación internacional y tener información            
actualizada sobre los procesos. Y, sobre todo, que busque patrocinio para producir un material              
fonográfico, lo cual requiere dominio o al menos conocimientos básicos de los medios digitales y               
del hardware y software libres, y que, especialmente tenga acceso a internet en su vereda. Por                
tanto, pude constatar que para lograr la participación en procesos de autogestión, se requieren              
unas condiciones mínimas que no se cumplían en esta zona. 
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Si bien hay experiencias de gestión en territorios por parte de artistas colombianos que se               
han hecho famosos, y han logrado dar a conocer sus productos, se trata más bien de una                 
perspectiva asistencialista, bien intencionada, que un trabajo por una gestión participativa y            
autosostenible de la misma comunidad. Esto está bien para un músico, pero no es permitido para                
un antropólogo solidario. Aunque admiro el trabajo de los músicos que están haciendo algo que               
debería contar con el apoyo de las administraciones y de los investigadores con la participación               
de las comunidades y las colectividades, esto no es suficiente para garantizar la existencia de la                
expresión cultural a través de la posibilidad de gestión, tanto de sus de sus productos               
fonográficos como de la circulación de estos.  
En este proceso, pude darme cuenta que es necesario considerar no solo quién es el               
artista, sino desde donde reproduce su cultura, con que medios culturales y materiales lo hace, y                
cómo es posible proyectar lo que hace en el mercado. Esto fue lo que el señor Obdulio Vargas                  
(Yuyo) y sus compañeros me estuvieron insistiendo a lo largo de todo el ejercicio de               
investigación en campo. Por tanto, estas nuevas situaciones fueron reorientando mi proyecto            
hacia la música como práctica cultural vinculada a un contexto y condiciones histórico sociales. 
Asimismo, tomé conciencia de que es necesario como investigadores asumir una actitud            
neutral que permita alejar la dependencia que las comunidades pueden desarrollar ante            
determinadas intervenciones académicas, por ello, considero que una acción solidaria implica           
dejar “ser” al otro, liberarlo, y apoyarlo para que se empodere y tome la iniciativa. Hay que                 
apoyar las casas culturales que sean propuestas desde la misma comunidad, así como las              
emisoras comunitarias. Hay que relocalizar el centro de los territorios desde la participación de              
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las comunidades a través de la capacitación y la dotación de los recursos y tecnologías necesarias                
para lograrlo. 
Ante todo lo dicho, la experiencia en campo y el fracaso parcial de mi plan preconcebido,                 
me obligó a adoptar una ingenuidad radical, como postura y como metodología, que me permitió               
descubrir que, debajo de la punta de iceberg del problema que identifiqué inicialmente sobre la               
música en Usme, existía un problema más hondo vinculado al entramado urbano -rural, cuyo              
signo era la dificultad para la circulación de los contenidos de la música campesina, que               
atravesaba los espacios vitales de la localidad.  
 
1.2 Sobre cómo fue necesario aprender desde cero 
En el segundo capítulo de “La etnografía, método de campo, y reflexividad”, Rosana             
Guber (2001) pone en entredicho a la ciencia clásica enmarcada dentro del empirismo y el               
positivismo, de la manera siguiente: 
“procede comparando lo que dice la teoría con lo que sucede en el terreno empírico; el                
científico recolecta datos a través de métodos que garantizan su neutralidad           
valorativa, pues de lo contrario su material sería poco confiable e inverificable.            
Para que estos métodos puedan ser replicados por otros investigadores deben ser            
estandarizados, como la encuesta y la entrevista con cédula o dirigida” (Guber,2001            
p. 16), 
Con ello, recuerda el hecho de que este tipo de metodologías clásicas dejan por fuera todo                
el universo de sentidos de las culturas que se están estudiando. Desde allí acusa al investigador                
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de dejar por fuera sus puntos ciegos culturales e individuales a la hora de interpretar la cultura,                 
ya que se genera un halo de objetividad que, en definitiva, habla más del universo del                
investigador que de los sujetos investigados, sin que este fenómeno sea reconocido como forma              
constitutiva del ejercicio de campo y ejercicio investigativo.  
Estamos aquí enunciando el problema de la interpretación, la crisis del método            
antropológico de los años 80, en donde se reconoce que el antropólogo no es un traductor, si no                  
que interpreta la cultura. Por ello, se vuelve importante en la escritura etnográfica la presencia               
de las voces de los sujetos estudiados, aportando al método etnográfico la multivocalidad, que              
viene a anteponerse a una antropología en la cual el investigador omnisciente afirma saber y               
reportar la verdad absoluta. 
La crisis de la autoridad en el método antropológico permitió posteriormente en los años              
90 presentar posiciones metodológicas de carácter decolonial, es decir, una drástica ruptura con             
la autoría de la etnografía, ruptura que no solo reconoce los puntos ciegos del investigador como                
elementos constitutivos de análisis, sino que recupera al sujeto de investigación haciendo            
escuchar su voz; por tanto, este deja de ser objeto de estudio a sujeto.  
Por otro lado, los temas de investigación tampoco deben ser reductibles, lo cual afirma la               
necesidad de asumir la complejidad de nuestras interrogantes de investigación, que conducen a             
respuestas que muchas veces son parciales o que abren nuevas interrogantes. Alejandro Haber,             




” Así las cosas, el problema es nuestro problema. Es decir, si no problematizamos              
nuestra relación con el problema, si simplemente omitimos pensarnos en relación           
con el problema y develar la invitación que nos ofrece a constituirse en nuestra              
coartada, habremos concedido dejarnos llevar por el lugar que nos tiene reservado            
la institucionalidad de la ciencia, los roles, objetivos, misiones, y lenguajes;           
habremos renunciado a hacer otra cosa que reproducir esa institucionalidad, es           
decir, gozar de nuestro lugar en ella.” (Haber, 2011, p. 12). 
La metodología no-metodología o metodología indisciplinada que propone Haber,         
problematiza el papel de los investigadores a la hora de reproducir las epistemologías relativas a               
la colonialidad del saber, un saber que reproduce una ideología, la del capitalismo. Por lo tanto,                
en esta investigación, tratándose de un campo de epistemología crítica, tiene sentido una             
metodología indisciplinada que procure los datos desde el terreno y no desde la epistemología;              
en otras palabras, que el mismo terreno indique el camino y la estructura del análisis, y que                 
permita que desde su recogida, puedan entrar en conflicto los términos y conceptos de la ciencia                
en la comprensión de las relaciones de desigualdad e injusticia social y ambiental en las cuales                
está inmersa la gran mayoría de la población colombiana que es de base rural. 
En este sentido, en la investigación, más que recuperar la versión de los oprimidos, que son                
aquellos que estamos estudiando, se trata de no asumir como realidad una pretendida objetividad,              
porque ya superamos el paradigma de la verdad. Por ello en este relato se intenta expresar                
conscientemente el lugar en el que estamos como sujetos inmersos en las relaciones asimétricas              
de poder, desde allí construir las categorías que definen la periferia y la marginalidad. 
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Esta implicación consciente, crítica y reflexiva en el proceso investigativo, conlleva a            
considerar lo que ha sido definido como “modos” como categoría de campo, que se refiere a un                 
proceso de construcción social de la subjetividad a través de prácticas culturales tradicionales             
dentro de las cuales está la música y el capital cultural como base desde lo material y lo                  
simbólico para que se produzca y que tenga las condiciones para circular y reproducirse desde               
los territorios que conforman el universo de la marginalidad.  
Si los datos obtenidos en la investigación antropológica son el resultado de una relación              
que es dinámica, y que parte de la crisis de los preconceptos y prejuicios culturales y humanos                 
con los que llega el antropólogo, -con los que llegue yo-, y que ni siquiera advertimos, desde mi                  
perspectiva el contacto con el otro debe ser ejercido de manera ética y responsable. En dicha                
relación responsable con el otro, el antropólogo se beneficia de una autorreflexividad que surge a               
partir de las implicaciones del ejercicio de la intersubjetividad de manera consciente. Aprender             
del otro para crecer como ser humano desde la humildad, es para mí una obligación del                
antropólogo, más allá de la búsqueda del sentido de la profesión que pretendo ejercer. Es por esta                 
razón, que Haber (2011) dice que hay que problematizar nuestra relación con el problema y               
pensarnos a nosotros mismos en relación con el problema. Esto significa tener en cuenta dentro               
de los análisis, el carácter experiencial del ejercicio de campo, reconocer que estamos viendo un               
momento de la situación, y que somos partícipes activos del problema, una experiencia única que               
no se puede replicar. 
En cuanto a la metodología de campo, se trata de una metodología crítica que procura               
poner todos los desencuentros a su favor. Nada salió como lo planeado, ni con los tiempos                
estipulados, ni con las personas imaginadas. Empecé con la búsqueda de un fantasma, porque lo               
13 
 
que pasa con la música del arraigo en el territorio de Usme, y su ausencia, era la punta de un                    
iceberg, cuyo fondo alcanza una profundidad en las aguas del mundo globalizado y bajo la               
temperatura de las relaciones del poder mundial, en donde las relaciones desiguales dejan como              
externalidad el problema de las ciudadanías del sur, tal y como explica Arturo Escobar (2007). 
Por todo lo anterior, aún sigo haciendo análisis y estableciendo relaciones en el momento              
de la escritura. La disposición de campo estuvo dirigida más hacia lo que se me iba presentando                 
que hacia lo que tenía planeado, yo diría que ni siquiera por decisión propia, sino por la                 
singularidad del “presente”, de los seres humanos y sus relaciones. Buscaba un fantasma, un              
espejismo, algo imaginario, o algo inventado desde el universo del poder de la hegemonía de               
donde yo venía, pero compartía algo de la linealidad, que me permitió ver más allá de mi retina                  
dañada, para empezar a mirar con el corazón.  
Quedó la constatación en flagrancia de que nada sabía del campo, y de que no hay fórmula                 
para estar en terreno, y de que nada que hubiese leído me serviría para problematizar sobre lo                 
que el campo me ofrecería, porque el problema de investigación surgía de mi relación con él.                
Quede inmersa en una cantidad de relaciones posibles las cuáles son difíciles de atrapar en un                
texto, como cuando mi madre me lanzó por primera vez en un salón de clase sin ningún tipo de                   
preparación.  
Plantear un problema de investigación basado en solo la lectura no sirve, es necesario el               
contacto con la realidad y con los otros, porque es en la intersubjetividad que se encuentra el                 
quid del asunto. A medida que se hace campo el problema de investigación va tomando forma y                 
la pregunta se va afinando; se trata de la investigación situada espacio temporalmente. También,              
a la hora de ir acompañada, el ir con alguien más, puede lanzar en nuevas direcciones y el trabajo                   
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de campo puede resultar mucho más productivo. Además, nunca son las mismas personas, ni los               
mismos sitios, ni los mismos investigadores, nunca se repiten las mismas relaciones, es como la               
vida que transcurre, es como un río que nunca es el mismo.  
Cada vez que uno regresa de campo, regresa transformado, o al menos esa ha sido mi                
experiencia, y aun así, me ha tocado regresar como si nada hubiera aprendido la vez anterior.                
He tenido que desaprender, y partir de la ingenuidad, reconstruir porque se está en terreno para                
aprender aquello que no se sabe, que no se conoce, dentro de un proceso intersubjetivo que                
también tiene un elemento afectivo, sobre todo si problematiza mi relación con el mundo. Al               
menos así me funcionó el estar en campo, lo cual me permitió empezar a establecer relaciones y                 
obtener frutos en la investigación.  
Cuando me calmé, estuve en “presencia”; cuando acallé a aquel Mefistófeles teórico que             
me enviaba a direcciones equivocadas, me permití ser interpelada por todos los tipos de              
relaciones posibles del lugar y del momento que lograban entrar en mi radar. Me interpeló que                
Yuyo tenía una relación preferencial con mi esposo, porque yo no hablaba de carros o de                
mecánica, para dar un ejemplo. Me interpeló el sentir la inseguridad y mi vulnerabilidad como               
mujer, para darme cuenta de que vivo en un mundito que es una burbuja en donde me imagino                  
que las mujeres somos invencibles, y que la llamada a la prudencia en campo, y el respeto por el                   
lugar obliga a la presencia situada en campo dentro del contexto por parte de las mujeres en un                  
entorno que no es el suyo. Me interpeló la mirada sobre mí como persona por parte de las                  
personas que me acompañaron por primera vez. Me afectó mucho darme cuenta de que mi               
mundo era tan pequeño; que en esta intersubjetividad se encontraron dos mundos, y que yo               
formaba parte de este mundo que debía repensarse en su relación con el otro de una forma más                  
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ética. Como nos imaginamos al otro, nos relacionamos con él, y como investigadores es              
importante entender al otro, conocer cómo desea ser comprendido, cuál es su necesidad y cuál es                







Capítulo 2. Contexto y tensiones territoriales 
 
2.1 Fundación y desarrollo 
Se trata de un caserío fundado en 1480. En 1650 pasa a ser San Pedro de Usme como                  
Parroquia y se vuelve propiedad de una comunidad religiosa. Durante todo el siglo XIX, estaban               
presentes tres Haciendas en lo que actualmente es la Localidad: El Hato, el Chocho, y Soche.                
Siempre la caracterizó su paisaje de confrontación a Bogotá. 
El Municipio de Usme se funda como unidad político administrativa mediante el acuerdo             
8/77 en 1911, fecha a partir de la cuál goza de cierta autonomía Municipal. Sin embargo, a partir                  
de los años 50 empieza a decaer el sistema de Haciendas por un aumento en la demanda de                  
tierras en manos de nuevos inmigrantes, quienes migraron hacia Usme por la agudización del              
conflicto Armado. Inicia un proceso de Urbanización de la capital, y en 1954 en el Gobierno de                 
Gustavo Rojas Pinilla anexa al Municipio como Localidad a la ciudad de Bogotá (Alcaldía              
Mayor de Bogotá, 2011).  
 En 1948 había llegado Lauchlin Curie, un economista canadiense, quien planteó políticas            
urbanísticas para el desarrollo de la Metrópoli. Dentro de su misión Urbanística se incluía a               
Usme como localidad Vta. Esta política Urbanística marcó posteriormente un cambio drástico en             
el paisaje. Pero la inclusión de Usme como localidad también respondió a la necesidad del               
Estado de tener control territorial como área geoestratégica en confrontación con varios grupos             
armados, y también fue su naturaleza hídrica en la planificación de Bogotá otra de las razones. 
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Durante el siglo XIX, el suelo urbano de Usme tenía 11.3 km2, pero en 1997, solo el 3%                  
de ese suelo concentraba en 99% de la población que en ese entonces era de 350000 personas. En                  
los años 70 tuvo lugar una aceleración de invasiones y expansión de cinturones de miseria con                
una construcción posterior de asentamientos subnormales. En este proceso, Usme se llenó más             
que las otras localidades que eran más pequeñas. En un primer momento, se dieron procesos de                
parcelación. Luego, se dio un proceso de venta y arriendo generando una multiplicación de              
núcleos de asentamientos. 
La localidad se pobló de dos maneras: en un primer lugar, las Haciendas que estaban en                
decadencia ofertaron terrenos, generando una valorización a medida que se acercaban al casco             
urbano con todos los servicios de la ciudad. Por otro lado, la extracción minera, la extracción de                 
materiales arcillosos y canteras en la zona, operó como atractor de pobladores que buscaban vivir               
cerca de su lugar de trabajo. El crecimiento de Usme no siguió una planificación urbana, y se                 
hizo de forma más o menos espontánea, haciendo que los movimientos de lucha por servicios               
públicos fueran posteriormente los conformadores de las redes urbanas de la localidad. 
Entre varias de las actividades que vi en los viajes que hice, me encontré con un acopio                 
de leche en una carreta empujada por un caballo. Era la primera vez que yo veía un caballo                  
empujando una carretilla de acopio de leche. Siempre he visto en las carreteras unos camiones               
cisterna, aquellos que son los que recogen directamente de los productores locales (los habitantes              
de las fincas). Lo que sucede es que estos camiones compran directamente la leche en las veredas                 
y luego, la llevan al centro de acopio. La empresa lechera a quien dirigida esa leche recogida                 
artesanalmente era Colanta.  Yuyo relata: 
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“(...)recogen y se la llevan pa Bogotá. Son otros, eso son negocios particulares,             
empresas pequeñas, cuando uno va por allá por Cundinamarca ya en el norte eso              
es puro alpina, no. Acá no, acá son pequeños productores. Aquí por ejemplo lo              
que nos recoge la leche a nosotros es Colanta. Eso de todas maneras todo negocio               
todo debe tener el sello de Invima, eso no puede ser si no tiene sello. Efransito (el                 
muchacho de la carreta) nos vemos ahorita, vamos a dar una vueltica hasta pu              
allá”  
Es durante este recorrido que Yuyo contó ciertas vivencias en el territorio relacionadas             
con las tensiones territoriales a lo largo del tiempo: En la Capilla del Hato iban muchos a misa,                  
no era una capilla exclusiva para el uso de la Hacienda. Estamos hablando que, en esa época,                 
estas Haciendas (en todo el territorio) ocupaban extensiones tan grandes que alcanzaban a             
coleccionar varios tipos de pisos térmicos.  
El desarrollo de la agricultura como una actividad económica central para el país, se dio               
gracias a unos cambios en el paradigma de la relación con el agua y con los recursos naturales                  
característico del espíritu del siglo XIX Así que es en el espíritu de esta época, que en nuestro                  
territorio se da una transformación del sistema de producción, el cual anteriormente se sustentaba              
sobre el ganado transitando a la agricultura. Habían tenido lugar formas adaptadas de la cría de                
ganado, aprovechando las Haciendas que contenían en sus espacios varios climas con el objetivo              
de proteger el ganado desde de los parásitos, entre otros.  
Es en este espíritu que se empezó a considerar el agua como enemiga de la salubridad,                
dándole forma al “modo” en que se diseñó la ciudad de Bogotá en asuntos urbanos,               
contaminando los ríos con los desechos. Los conceptos del higienismo conducían al hombre a              
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protegerse de la naturaleza, a darle la espalda al agua. Se excavaron canales, y se dio un cambio                  
drástico en la economía.  
La vocación agrícola de los campesinos es de esta época, siendo que anteriormente las              
haciendas vendían carne, y los campesinos trabajaban en estas, siendo su producto agrícola para              
el “pancoger” (es decir el sostenimiento diario). Así, el paisaje del Territorio tuvo un cambio               
drástico, pero algo sucedió en la región del Sumapaz, y es que los procesos de resistencia de                 
grupos agrarios armados, y las FARC posteriormente protegieron de alguna manera la            
transformación del paisaje que en la actualidad aún conserva ciertos “modos” (Yuyo) del pasado              
y han dificultado la entrada de la agroindustria al territorio.  
Es por esto que la producción de leche la hacen pequeños productores y aún se hace con                 
carretas empujadas de caballos a diferencia de la Sabana de Bogotá donde el emporio lo tiene                
Alpina y todo el proceso se industrializó. El acopio de papa funciona de la misma manera,                
aunque ya no en carretas empujadas por caballos. Y a pesar de que la moto como medio                 
mayoritario de locomoción ha reemplazado el caballo, aún persiste la costumbre de caminar             
varios kilómetros de un lado a otro. 
Yuyo trabajó como albañil para la construcción del muro de contención que limita la              
laguna de Chisacá durante la administración de Misael Pastrana en los años 70, y su padre                
trabajó como empleado de la Hacienda. Tuvimos la oportunidad de caminar sobre ese muro de               
contención con la profesora Claudia Platarrueda la primera vez que estuve en el territorio. Estos               
campesinos no solo se dedican a la agricultura, sino también se emplean en la construcción, la                
vigilancia, y el servicio doméstico; entonces, otra forma de relación con la capital es que lo                
campesino se emplean en ella, en trabajos de carácter subalterno. Recorriendo el territorio, Yuyo              
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recordaba cómo era el territorio, utilizó el hilo de Ariadna para explicarme quién era, y de dónde                 
venía a partir de sus vivencias y las de su familia. 
“Huy esto era una capilla, si usted la hubiera visto…cuando esa hacienda, cuando hicieron              
esa iglesia, fue en vida de los propietarios. Eso se llamaba el Coso, donde cogían               
ganado que tuviera dentro del predio y lo encerraban ahí, se llama un Coso. Aquí, era                
la entrada. (…). Ese muro (mostrándome el muro de contención de la represa), el              
muro, eso yo ayude a hacer ese muro, como veinte años ayude yo a hacer ese muro,                 
trabajaba yo, a las cinco de la mañana ya empezaba yo a trabajar, tuve un problema                
pa salirme de ahí. En ese tiempo yo cargaba un arma y nos agarramos y me toco                 
darle un tiro a un indio o si no me mataba…Ayy virgen santísima, que le dije a mi                  
dios lindo si no por ahí me pelan(...) allá viene aquel indio. Y nos agarramos y tocó a                  
uno darle candela. Le dispare el brazo y se defendió, y al otro día nos llamaron y me                  
echaron también, ese indio menos mal que se fue de pu aquí, y al otro hermano lo                 
mataron, muy ofendoso alma bendita, el hombre era muy ofendoso... mierda...           
canson…. ofendoso...”  
 
2.2 Heterotopía y acción en el territorio  
En la figura 1 se muestra la zona de influencia del movimiento guerrillero del Alto               
Sumapaz, una zona que ha sido de interés histórico tratándose de un corredor que comunica               




Figura 1: zona de influencia movimiento guerrillero del alto Sumapaz 
Fuente: Varela y Romero (2006) 
 
Para comprender la importancia histórica del movimiento guerrillero del Alto Sumapaz,           
Le Grand (1988) señala que la Colonia Agrícola de Sumapaz, fundada por Erasmo Valencia,              
Juan de la Cruz Varela y otros dirigentes campesinos de la región hacia 1931, fue la más                 
importante de las organizaciones de ocupantes y dio expresión a las aspiraciones de los colonos               
en una escala que entonces carecía de precedentes. “El movimiento agrario de estas provincias,              
cuyo inicio se remonta a la tercera década del siglo XX, ha sido uno de los más grandes y                   
persistentes en la historia campesina de Colombia” (LeGrand 1988. P. 178).  
La importancia histórica y cultural de la región está vinculada a los movimientos y              
conflictos sociales asociados a la tenencia de la tierra y a las luchas ideológicas en el país. 
“Entre las décadas de 1920 y 1970, esa región estuvo envuelta en conflictos             
sucesivos de diferente índole: en primer lugar, los relacionados con el despojo de             
las tierras de los labriegos por parte de los latifundistas; después, los que tuvieron              
que ver con la inconformidad de arrendatarios y colonos quienes consideraban           
que era su trabajo el que valorizaba y convertía las tierras incultas en haciendas              
productivas. Más tarde, los desencadenados durante la violencia política contra          
22 
 
los miembros del movimiento agrario, los gaitanistas y comunistas y, por último,            
la «limpieza social» desatada por algunos militares y miembros de las élites            
locales contra comunistas y antiguos guerrilleros liberales. “(Varela y Romero,          
2006. p. 270) 
Debido a la historia compleja de la localidad, propongo que no se puede mirar a Usme                
como un territorio uniforme, sino al contrario, desde la mirada del giro territorial, es decir, como                
un territorio heterotópico (Silva, 2016), donde el espacio ya no es una realidad ontológica de               
naturaleza uniforme con todas sus partes iguales, característico de las concepciones cartográficas            
donde las cosas no son afectadas por él, sino como territorio que posee un carácter relativo,                
dinámico y político, lo cual lo convierte en un espacio que genera múltiples territorios de               




Figura 2: Parque Natural Nacional Sumapaz. 
Fuente: Puentes Ramos (2017) 
 
Los límites administrativos, departamentales y municipales de la localidad no          
corresponden de manera calcada a las formas naturales de la geografía. Así, el Parque Natural               
Sumapaz, que es un complejo sistema hídrico, de los más grandes del mundo compuesto de               
interminables páramos, ocupa varios departamentos. Aquí vemos a Cundinamarca, Meta y           
Huila.  
Desde el punto de vista del sentido común del lector, también puede observarse que el               
Sumapaz no solo colinda con dichos departamentos, sino que la Localidad 20 de Bogotá              
pareciera superponerse con el parque Natural. Cabe destacar que el Mapa no muestra donde              
comienza y donde termina la Localidad, sino exclusivamente los límites del Parque 
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Estas características, hacen que la localidad sea un corredor de fácil acceso hacia el              
interior del país, y con cercanía a la Capital, por ende, es además un territorio de disputa de                  
varios grupos armados.  
Otra tensión es que, al formar parte de un parque nacional y una localidad del Distrito                
Capital, se superponen unas territorialidades que son vividas por la población, generando            
experiencias de ser rural, con la dinámica anteriormente descrita, y a la vez, urbana. Por tanto,                
hablamos de tres modos posibles distintos de ejercer la territorialidad, lo cual genera             
superposición en la gestión de políticas públicas e infraestructuras por parte de las instituciones. 
 
Figura 3: Frontera de Sumapaz-Bogotá. Años 90 
Fuente: Puentes Ramos (2017) 
 
La figura 3 muestra la frontera con Bogotá en los años 90, cuando el gobierno de Álvaro                 
Uribe Vélez persiguió a las FARC en el territorio, el cual era utilizado como corredor para                
movilizarse entre varios departamentos. La línea roja de la frontera con Usme no corresponde al               
Mapa donde se encuentra la delimitación que hizo la CAR tres meses antes de publicado el                
artículo, donde se nota que las fronteras ya no son tan claras. En ese mapa podemos ver varias                  
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fronteras como la del Parque Natural, y las de los departamentos, perdiendo protagonismo la              
frontera con la ciudad de Bogotá.  
Por tanto, es importante interrogarse sobre las adscripciones y acciones territoriales que            
tienen efecto en las prácticas sociales de los habitantes del límite de Usme que colinda con la                 
frontera del parque, tomando en cuenta que Parques naturales no los considera en el radar de las                 
acciones sobre el territorio. Lo delicado de esto es que el Estado ha tenido acción de control                 
territorial en esa zona desde los años 50, cuando se decreta la adscripción territorial del               
Municipio de Usme a la ciudad, ejerciendo el control territorial por medio de la fuerza durante                
las presidencias de Rojas Pinilla, de Laureano Gómez Hurtado y de Álvaro Uribe Vélez. Por lo                
tanto, esta polivalencia territorial se traduce no solo en las acciones administrativas sobre el              
territorio sino en la vida de sus habitantes.  
La indeterminación que podemos ver no solo se expresa geográficamente en estos mapas             
sino en la incertidumbre y derivas de la gente del territorio, que transita su habitar de forma                 
permanente entre la región Natural, el Páramo, y la ciudad, lo cual caracteriza a este territorio                
como heterotópica. 
Las condiciones específicas espacio temporales en las cuales se enmarcan las prácticas            
cotidianas, las estructuras del sentir y cuestiones de carácter existencial de las comunidades que              
integran esta localidad, comparten por tanto un “genio conformador” particular desde la periferia             
rural, que habita a la vez el territorio urbano. El que la administración haya decidido incluir un                 
área del Sumapaz a la ciudad, así como el pueblo de Usme, es una decisión reciente y                 
administrativa, que se debe contrastar con los imaginarios de auto referenciación de los             
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habitantes para darse cuenta de que en esa zona y en ese lugar hay diversos territorios                
geográficos y experienciales superpuestos.  
Por tanto, se considera que, si esta superposición de territorio influye en las prácticas              
sociales cotidianas y en los imaginarios, en consecuencia, debe también influir en sus productos              
culturales, como la música, productos que otorgan identidad, saberes y estructuras del sentir             
propias y socialmente construidas, aun a costa de las territorialidades en tensión.  
Puede afirmarse que aquello que está en tensión en este territorio es la forma como se                
superponen: Usme pensada como la región del Sumapaz, por aquello de los procesos de lucha               
organizativa, también suman a la identidad de aquellas personas con las que hablé, sus sentires y                
lo que movilizan las canciones, frente a la Usme Localidad de Bogotá, que se construyó con la                 
llegada de personas desplazadas por la violencia, y más recientemente, con las nuevas             
migraciones que responden también a los desplazamientos que la urbe genera hacia la periferia              
producto de los procesos de gentrificación. 
Existen aún familias que se sienten orgullosas de ser descendientes del campesino que se              
organizó durante la presidencia de Rojas Pinilla en el Sumapaz, o el haber vivido la violencia y                 
persecución política de los años 50, proceso del que quedan las ruinas de la cárcel a donde iban                  
presos los opositores políticos, así como de los malos tratos y el silenciamiento al fueron               
relegados. 
Igualmente, la posterior presencia de FARC ha marcado el territorio en la medida que la               
percepción sobre las FARC no es desfavorable, como sí lo es la de la ciudad. Al pensar a Usme                   
como parte de una región, se cambia la dimensión política de sus actores, ya que podríamos                
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sugerir que la anexión del Usme de Bogotá ha propiciado la pérdida de legitimidad de la                
dimensión política de sus habitantes, que pertenecen a la periferia, haciéndolos vulnerables a             
todo tipo de injusticias, como la injusticia ambiental, o la criminalización de la protesta. Estas               
dos miradas de Usme como localidad y como región están en tensión, debido a la historia de la                  
acción organizativa en el territorio. En este sentido han tenido lugar un conglomerado de              
organizaciones que defienden todo tipo de derechos como el derecho que son del ámbito de la                
ciudadanía, y varios sectores de la ciudadanía tales como jóvenes agricultores y Juntas de acción               
comunal que han tenido acciones afirmativas para defender el derecho a la ciudad, aun siendo               
campesinos. 
 
2.3. Vocación urbana y agraria. Relaciones entre ambos territorios 
Llegué de tres formas diferentes a la vereda Margaritas, que es la última vereda sobre la                
vía principal que conduce a lo que se conoce como Parque Nacional Natural Sumapaz. Esta               
carretera atraviesa toda la Localidad. 
Una forma de llegar es por la ruta del Transmilenio que va por toda la avenida Caracas y                  
lo deja a uno en el Portal de Usme. De ahí existe la opción que coger un alimentador hasta Santa                    
Librada, y luego un colectivo directo hasta la Vereda Margaritas. Otra de las opciones es               
bajándose en el Portal de Usme, tomar un alimentador que lo deja a uno al frente de la iglesia de                    
la plaza en el centro de Usme, y de ahí tomar un colectivo que lo sube a uno hasta la vereda                     
Margaritas, donde uno se baja justo al frente de la casa de Yuyo, que queda casi frente de la                   
entrada de la Hacienda Hato, en un punto geográfico en donde la quebrada Chisacá bordea la                
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carretera. La última opción es la que finalmente usé más a menudo. Venir en mi carro por la                  
Boyacá, pasar por santa Librada y subir directamente a la Vereda donde Yuyo tiene su ranchito.                
Salvo por la distancia, casi tres horas en Transmilenio, el acceso es mucho más simple que viajar                 
por ejemplo desde Palmira (en el Valle del Cauca) a Tenerife. municipio agrícola del Valle del                
Cauca, a donde no se puede llegar si no es en Chiva. 
Al regresar en febrero 2018 con una investigadora Bióloga de la Universidad Nacional             
que hacía 10 años se había ido a Francia a hacer su doctorado, me señaló que los terrenos que                   
rodean lo que hoy llamamos centro de Usme, eran solo potreros. Ella había ido a Usme cuando                 
era estudiante, a aplicar una metodología de ​Claros para la recuperación de la vegetación nativa               
del territorio, que consistía en producir unos claros a partir de la tala de árboles dentro de algunos                  
de los bosques de pino y sembrar especies nativas en ese lugar. En esta oportunidad, ella venía a                  
revisar el estado de los claros para que, en caso de que fueran exitosos en la rehabilitación,                 
escribir un “paper” sobre el tema. Yuyo les había colaborado con ese proyecto, y yo los                
acompañe.  
En 10 años, los potreros que rodean al Usme histórico antes de que se anexara como área                 
administrada por el distrito de Bogotá, se llenó de urbanizaciones de carácter social. Es              
importante destacar que en desde mediados del siglo XX se dio un proceso territorial en donde la                 
plaza de la iglesia de Usme dejó de ser el centro de un pueblo, para constituirse en el borde más                    
alejado de una ciudad capital. Hay que recordar que Usme es la localidad más grande de Bogotá,                 
lo que hace el proceso de urbanización por el motor de la especulación con los precios de los                  
usos del suelo sea muy atractivo para las constructoras en la medida que será una zona del interés                  
para el POT de Bogotá por muchos años, y por tanto, promete ganancias muy rentables.  
29 
 
Para la perspectiva de Natalia, mi amiga bióloga, la localidad estaba llena de             
conglomerados de edificios construidos en el potrero. Desde mi perspectiva, había todavía            
mucho potrero. Teniendo en cuenta las dos miradas, quedo en cuenta que el proyecto de               
Urbanización de Usme es un Macroproyecto de crecimiento de la ciudad que permite evidenciar              
el conflicto entre el “City Planning” importado de Inglaterra de los años cincuenta, y el               
crecimiento desordenado resultante de la llegada de desplazados mediante el “modo” de            
autoconstrucción y con condiciones precarias de movilidad y de seguridad; sin mencionar una             
deficiente política ambiental que vulnera los derechos ambientales de los habitantes de esta zona              
de la ciudad . 
Por otro lado, es importante señalar la vocación de los municipios aledaños a la capital, y                
del resto de municipios. Mientras que los españoles implantaron un modelo de ciudades en              
donde había ciudades de blancos y ciudades de indios, los Municipios y pueblos de indios               
tuvieron durante todo el proceso de colonización y hasta el siglo XIX que abastecer las ciudades                
de blancos. Esos eran los caseríos que mediante cedula real, ordenaron los españoles al menos               
alrededor de Bogotá, a donde vivía la servidumbre. A excepción del servicio doméstico, solo los               
blancos dormían en la ciudad de blancos, lo que hacía que diariamente tenía lugar un flujo de                 
indios que bajaban a Bogotá en la mañana y regresaban a sus caseríos de noche.  
Usme, mucho antes de ser anexado administrativamente a Bogotá, tenía una relación            
estructural a Bogotá. Dicho esto, no es el Transmilenio que permitió estos péndulos en la               
circulación entre la localidad Vta y el resto de Bogotá, sino que hizo más eficiente la llegada de                  
la mano de obra a la ciudad. Un péndulo de movilidad que duró siglos. Sin embargo, los                 
procesos de conurbación que resultaron del crecimiento de la ciudad, se estructuraron sobre la              
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red de vías ya existentes, es decir que el crecimiento de la ciudad siguió el orden y la lógica de                    
las vías y las carreteras ya existentes en el territorio de la capital y las vías de conexión con los                    
otros municipios.  
Pero el servicio y la mano de obra no es lo único que conecta a Usme con lo urbano.                   
También la región del Sumapaz al menos hasta el siglo XVIII abasteció exclusivamente a              
Bogotá. Por tanto, Usme como caserío, como municipio y como localidad se constituyó con el               
fin de abastecer a Bogotá de alimentos y servicios, y más recientemente, otra relación se               
estableció con el territorio, la de abastecer a Bogotá de agua. 
Dicho esto, los habitantes de Usme se mueven pendularmente a diario, porque la mayoría              
tienen trabajos en la capital como aseadoras, celadores, a la vez que son cultivadores. Esta               
relación constitutiva de la localidad de Usme con Bogotá se materializa en el problema que se                





Capítulo 3. La música y la construcción de la subjetividad en el entramado Urbano-Rural 
En el presente apartado se pretende una revisión que desde los debates en torno a la                
discriminación como punto de partida de la construcción social, lo cual permite entender la              
configuración de las subjetividades que se desarrollan en los bordes urbano/rurales. Desde allí se              
comprenderá el papel de la música en dichas construcciones  
 
3.1. Pequeña y rápida arqueología del campo y la ciudad dentro del contexto de             
Occidente y de Colombia 
Como paso obligado en el ejercicio crítico sobre las nociones de ciudad y de campo, es                
necesario comprender algunas concepciones que se han establecido sobre la construcción del            
territorio, y que afectan no solo a la sociedad, sino a las subjetividades. 
El territorio ha sido comprendido según Lindón, Hiernaux y Aguilar (2006), desde un             
enfoque racional de espacio establecido a partir de dos tendencias fundamentales en el             
pensamiento occidental: una perspectiva que sitúa el espacio y territorio desde una dimensión             
material que contiene las experiencias e interacciones que se establecen en un lugar, y otra               
vertiente, que sitúa el espacio y territorio vinculado con el tiempo. Una tercera perspectiva,              
propuesta por Fernández Christlieb (2001), sitúa el espacio y territorio desde la experiencia y la               
fenomenología del cuerpo que lo habita. Esta última mirada es la que atraviesa la concepción de                
territorio que deseo sostener en la presente investigación y permite proponer una mirada crítica a               
la relación campo-ciudad como relación que se desea explorar en el presente estudio.  
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No obstante, es necesario destacar que la mirada que prevalece en las relaciones entre el               
campo y la ciudad han estado marcadas por una consideración dicotómica, generalizando el             
concepto ciudad como modernidad y la ruralidad como atraso (Pineda Jiménez, 2010). Considero             
importante entonces hacer una revisión sobre el concepto de campo, enfatizando la realidad             
colombiana, y contrastar con una muy breve arqueología del campo y de la ciudad. 
En primer lugar, históricamente el campo no siempre ha tenido una connotación            
peyorativa. Por ejemplo, mientras que lo rústico tenía un valor positivo en Grecia, es decir que                
todos indivisiblemente eran ciudadanos, en Roma, el ciudadano era aquel que vivía en la ciudad.               
Desde allí es posible pensar que, la definición de ciudad o de campo es una categoría que tiene                  
implicaciones históricas, geográfico y de organización social. 
Dicho esto, nuestro territorio, ha sido un lugar cambiante desde épocas precolombinas. Al             
respecto, en la tradición indígena precolombina la delimitación, re-presentación y producción del            
espacio partía de la única localización conocida, que es el propio cuerpo (Alba Rico, 2006), lo                
cual permite asegurar la inexistencia de tal dicotomía en los habitantes ancestrales del territorio.              
Posteriormente la conquista y la colonia, propusieron nuevas formas de configuración del            
territorio, seguido por la conformación de la República, y en el siglo XX sufrió nuevas formas e                 
interpretaciones y ordenes jurídico administrativos. Esto permitió que la dicotomía          
campo-ciudad haya pasado un proceso de transformaciones que no solo se vinculan a lo              
territorial sino a las subjetividades y a la instrumentalización de los derechos y deberes              
ciudadanos (Herrera Angel, 2002).  
En consecuencia, la idea de ciudad fue muy bien aplicada en nuestro contexto específico              
al civilizar el nuevo mundo, borrando cualquier vestigio del mundo prehispánico. En suma, se              
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trató de un ejercicio de territorialidad, a partir del cual se legitimó la acción de territorialidad de                 
unos en detrimento de los otros. Tal y como explica Herrera Angel (2002), quienes ejercieron               
esta territorialidad fueron los españoles al detrimento de los pobladores que llevaban ejerciendo             
las decisiones territoriales desde antes de su llegada, transformando los regímenes de derechos             
sobre la administración del territorio. Este proceso no fue un proceso sin resistencias, sino que               
más bien estuvo atravesado de tensiones a lo largo del territorio las cuales se reciclan en el                 
tiempo y han perdurado hasta el día de hoy.  
Como los estudios etnohistóricos de Martha Herrera Ángel lo subrayan, existen vestigios            
del mundo prehispánico en las ciudades y cultura actual de Colombia, lo cual se observa en la                 
diversidad que hay al interior del territorio, como prueba fehaciente de la funcionalidad y              
elasticidad de las culturas prehispánicas y de su capacidad para resistir, adaptarse y perdurar en               
el tiempo. Por eso, según apunta la autora, el nuevo mundo es mucho más complejo y profundo                 
culturalmente hablando, y quizá, en mi opinión, esta particularidad exige un tratamiento crítico             
sobre las categorías académicas clásicas que, bajo esta perspectiva crítica, se han tornado oscuras              
o incompletas para comprender las subjetividades que se conforman en las interrelaciones            
marcadas en los bordes de los territorios. Este argumento es central en esta investigación a través                
de las distintas huellas de los mundos urbano/rural que se han conformado en la comunidad de                
Usme, y en particular, en la familia objeto del trabajo etnográfico. 
Más allá de esto, se ha reconocido en la Academia Colombiana la necesidad de              
emprender el desafío de la elaboración de un cuerpo de conocimiento que permita la compresión               
de este mundo desde un enfoque y metodología interdisciplinar, más enfocada a la comprensión              
y el aprendizaje, que a las categorías que funcionan como posverdad. Así, las concepciones de               
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campo y ciudad podrían ya no ser autoexcluyentes. Y se puede enfocar en problema a otra escala                 
que nos permite ver el asunto de manera relacional, en donde el campo y la ciudad son un                  
entramado y una misma unidad, cuyos elementos constitutivos se relacionan. 
Para el caso de mi trabajo de tesis que se localizó en un territorio que está marcado por                  
esta relación interdependiente, donde los bordes y fronteras en el ejercicio de la territorialidad ya               
no son tan claros, es necesario un detenimiento cuidadoso a la hora de elegir los conceptos de                 
análisis, ya que tanto el territorio como sus habitantes participan de esta interdependencia. Por              
tanto, no se consideran el campo y la ciudad como categorías separadas sino relacionadas e               
interpuestas, lo cual permite comprender situaciones y eventos que suelen estar oscurecidas            
desde las concepciones hegemónicas sustentadas en las dicotomías reduccionistas.  
No debe olvidarse, además, que esta relación de interdependencia es histórica, puesto que             
el campo produce la ciudad y viceversa; por tanto, son dos formas de vida que si bien en la                   
cotidianidad se diferencian, desde las formas de producción y las estructuras de poder también se               
producen mutuamente (Sennet, 2003) 
Dicho esto, una de las relaciones a analizar dentro del entramado urbano/rural es la forma               
de producción, reproducción y circulación de los contenidos de la industria cultural que circulan              
dentro del entramado urbano rural. Abordando el problema de la marginalidad del arte, y              
subrayado desde un enfoque materialista, Williams (1994) insiste en que: “Ningún estudio sobre             
la cultura puede en última instancia descuidar los procesos físicos, y las necesidades del              
organismo humano con los cuales están estrechamente relacionados los medios de producción”            
(p.21). Desde este planteamiento, se hace un llamado a la revisión de las condiciones materiales               
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de las personas que viven y que comparten una cultura, que, en el caso de esta investigación,                 
producen contenidos culturales desde lo rural y cuyo consumo se realiza en lo urbano.  
En efecto, entre la ciudad, el campo y el entramado al cual pertenecen se establecen para                
los individuos de Usme unas condiciones materiales específicas. Si entendemos este entramado            
como un órgano cuya fisiología funciona eficientemente cuando cada elemento ocupa su lugar, la              
ruralidad y la urbanidad cooperan en este sistema de relaciones, de tal forma que se mantiene un                 
estatus quo que permite a la ciudad desarrollarse sobre la base de la ruralidad y a costas de esta.                   
De ahí devienen problemas de diversa índole, como injusticia ambiental, de integración a las              
políticas públicas, funcionamiento de un sistema educativo sobre modelos urbanos, entre otros. 
Ahora bien, mi interés se centra en como las condiciones de este entramado urbano/rural,              
posibilitan o no, que la música sea un vehículo que permite producir y reproducir sus               
condiciones existenciales desde lo simbólico y cultural. A lo largo de este ejercicio             
investigativo, me topé con personas que si bien reconocieron que lo que sucede con el “sector                
cultura” es una de las relaciones del entramado urbano/rural, en ningún momento reconocían             
como posibilidad que dentro de esta relación hubiese una repartición inequitativa en las             
condiciones de producción y reproducción para la existencia simbólica de ciertos individuos            
espacialmente ubicados en la periferia de la ciudad, es decir, una periferia rural, como              
ciudadanos legítimos de este entramado, lo cual pienso, forma parte de la problemática central              
que parte de la concepción dicotómica del territorio. 
Por lo tanto, desde esta investigación propongo la necesidad de revisar las categorías             
dicotómicas a través de las cuales aprehendemos la concepción de territorio y subjetividad en              
nuestro país, y el desafío nada pequeño que es desaprender de categorías fijas y estáticas de                
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nuestra disciplina, para situarnos en una mirada crítica e histórica que permita cuestionar la              
vinculación de las categorías rígidas con el ejercicio del poder. Estos cuestionamientos me             
condujeron por los senderos de las teorías de la cultura hacia la mirada de la sociología de la                  
cultura, cuya cuna se centra en Francia de los años 70 y 80, y cuyo padre es Pierre Bourdieu en                    
su ejercicio de Ministro de Cultura, quien centra el análisis tanto de los dispositivos de               
organización territorial, como de las políticas que se vehiculan a través de estos dispositivos. 
 
3.2. De cómo la ciudad impone fronteras materiales y simbólicas.  
Siguiendo con mi argumentación, se reconoce el hecho de que las relaciones que se              
establecen en el territorio, posibilitan determinadas subjetividades, y concretamente, prácticas          
culturales, lo cual permite asumir que todos tendríamos hipotéticamente acceso a la cultura, así              
como las mismas condiciones de materializar y capitalizar la cultura para reproducir la existencia              
desde lo simbólico y material, tal y como explica Fleury (2016) Sin embargo, también he               
argumentado que las categorías dicotómicas desde las cuales se ha construido la separación entre              
lo urbano y lo rural, establecen determinadas formas de apropiación del territorio a partir del               
ejercicio de un poder diferenciador que posibilita también subjetividades urbano vs. rural.  
Por tanto, a continuación, inicio una nueva fase de la argumentación, que apunta a que la                
dicotomía urbano/rural se construye a partir de dispositivos que inhabilitan ciertas posiciones y             
acciones del sujeto, y refuerzan otras, generando fronteras a la acción simbólica y experiencial de               
manera diferenciada. Iré construyendo dicha argumentación contrastando dos tendencias         
discursivas. Por un lado, a partir del trabajo etnográfico realizado en Usme, desarrollo el              
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contexto histórico social de la localidad y los procesos de reproducción cultural que construyeron              
sus habitantes a través de la prohibición de la música durante el período de pacificación de                
Álvaro Uribe Vélez, dando especial voz a Yuyo como informante clave. Por otro lado, contrasto               
esta situación con mi experiencia autoetnográfica en el ámbito cultural y musical como habitante              
de la ciudad durante el mismo período. Así, intento mostrar las diferencias e incongruencias              
entre ambos espacios y la configuración de subjetividades. 
La primera vez que estuve en Usme, había un silencio en torno a la música. En un lugar                  
geográfico que dentro de imaginario colectivo se le conocía por haber experimentado luchas             
agrarias exitosas, y cuya identidad dependía de ello, había un silencio en torno a la “carranga”,                
que yo nombraba así equivocadamente.  
Siendo la carranga un género de música creado desde la ciudad, es el más representativo               
al interior del espacio rural como imaginario del “ser” urbano. Y aunque este género es muy                
aceptado por el campesinado, es la rumba criolla, la que propiamente pertenece a este territorio.               
Por otro lado, está el corrido guerrillero, ya que en la década de los años 80 este territorio fue                   
ocupado por uno de los grupos guerrilleros que más han desafiado a quienes detentan el poder en                 
Colombia. Se trató de una ocupación de naturaleza diferente a la de los primeros Agrarios de los                 
años 50 (esta primera era más local liderada por y para los Agrarios del Sumapaz como región).                 
La ocupación de los años 80 era una ocupación de guerrilla que tenía fuerza a nivel nacional, y                  
que trajo a la zona el ritmo conocido como rumba Guerrillera, o corrido guerrillero.  
Durante los años 90, el presidente Álvaro Uribe Vélez desplegó en la zona un plan militar                
para retomar el control territorial con dinero del Plan Colombia. Este dinero fue una inversión de                
los Estados Unidos para luchar contra el narcotráfico ya que, durante los años 80, la Guerrilla de                 
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las Farc había transformado su economía a la economía cocalera, y se estaba financiando de las                
pescas milagrosas (secuestros de civiles contra enormes sumas de dinero).  
La pacificación en la región fue exitosa, ampliamente apoyada por la ciudadanía, en el              
marco de uno de los gobiernos de mayor aceptación en la historia del país. Sin embargo, los                 
habitantes de la zona tuvieron que soportar no solo los enfrentamientos mediante los cuales los               
militares y la fuerza pública retomaron el control, sino una purga de todo aquello que generara                
sospecha de ser simpatizante de la causa guerrillera, ocasionando miedo entre la población. Al              
día de hoy, estamos al tanto de muchos de los horrores que vivieron los civiles en el marco de                   
este proceso de pacificación general del país, masacres, ejecuciones extrajudiciales y falsos            
positivos.  
En este contexto, los mismos habitantes del territorio quemaron todo el registro            
fonográfico de la música o corrido guerrillero para evitar cualquier vinculación. Según mis             
registros etnográficos, a partir de los relatos de Yuyo, esta música contenía “la verdad”, ya que                
mostraba “el modo como el gobierno tenía al campesino”; por tanto, la desaparición del material               
musical constituía una consecuencia de la persecución material y simbólica contra el pueblo.             
Este es un ejemplo de muchas de las formas en que se pierden dispositivos físicos que contienen                 
registros musicales, y con ello, se pierde el rastro de la expresión del sentir de un grupo de                  
personas con las cuales se sienten identificados los habitantes de la región.  
El ejercicio territorial desde la ciudad tendió, en este caso, a unificar los criterios e               
invisibilizar por medio del temor, del miedo y de la represión, aquello que era legítimo y que                 
formaba parte de los imaginarios de la localidad. Cabe mencionar, que han existido otros              
mecanismos más ideológicos y soterrados cuyo objetivo fue silenciar al Sumapaz y sus luchas, el               
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desarrollismo, la ciudad global, y todo lo que esto implica en los términos materiales y               
simbólicos para los habitantes de zonas rurales y marginales especialmente en relación con la              
urbe. 
En esos mismos años, los 90, yo era una joven de la ciudad. Los circuitos por los que yo                   
accedía a la música eran las emisoras como, Radioactiva, la X y la Televisión por Cable con                 
canales como Mtv. Está iniciando el internet de manera masiva. Recuerdo que, en esa época, en                
esa edad tan influenciable, estos contenidos en los cuales me refugié de unas situaciones              
personales, me hacían sentir poder y esperanza. Tenía la sensación y algo de conciencia de que el                 
mundo había cambiado, de que las dictaduras eran parte del pasado. No tenía conocimiento y               
tampoco se me ocurría, que era posible que sucediera aquello que muchos años después supe que                
había estado sucediendo por esa época, sobre todo en el gobierno Uribe. Era consciente de que                
este país sufría el flagelo del narcotráfico, y una guerra de guerrilla, pero en una forma muy                 
elemental e impersonal, ya que, para mí, la guerra no tenía rostros.  
El problema era la guerrilla, más no había conciencia sobre la base de la desigualdad               
como causa de los problemas estructurales que tenían efecto en temas básicos como la vida               
digna, al menos en mi generación. Pensaba que Colombia era un país violento, y mi condición de                 
franco colombiana me permitía una distancia afectiva para inferir que los colombianos eran un              
poco “salvajes” y “bestias”, a pesar de que mi comprensión de la realidad no llegara a concebir                 
las profundidades de la violencia a la que supe posteriormente que se había llegado. Puedo hoy                
en día identificarme con aquello que dice Bushnell (1994): 
“El problema de la imagen de Colombia como nación se complica con las ambivalentes              
características de los mismos colombianos. Además de ser los primeros en subrayar            
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los aspectos negativos del panorama nacional, los colombianos continúan exhibiendo          
diferencias fundamentales en cuanto a clase, región y, en algunos casos raza. Es por              
lo tanto un lugar común (y los colombianos son los primeros en afirmarlo) que el               
país carece de una verdadera identidad nacional, o de un espíritu nacionalista propio,             
por lo menos si se compara con la mayoría de sus vecinos latinoamericanos. En              
efecto, el nacionalismo a ultranza no es común en Colombia, y el carácter nacional,              
si se puede aseverar que tal cosa existe, es un agregado de rasgos a menudo               
contradictorios. Sin embargo, tanto el costeño como el cachaco, que dicen no tener             
casi nada en común, abrigan los mismos reclamos sobre la sociedad y las             
instituciones del país, y lo hacen dentro de un marco de referencia compartido.  
En cualquier caso, Colombia existe como nación en el mundo actual. Los grupos humanos              
y los territorios conocidos hoy como Colombia no han alcanzado su estado actual por              
vías fáciles; han sido sacudidos por antagonismos y malentendidos sociales,          
culturales, políticos y regionales. 
Pero la vida es mucho más que vidas perdidas y oportunidades desaprovechadas. Ha             
habido también grandes logros, incluidas una literatura y unas artes notablemente           
vigorosas. En varias ocasiones los colombianos han demostrado su capacidad para           
recuperarse de situaciones peligrosas y terribles y continuar sus actividades          
cotidianas en circunstancias que al observador extranjero parecerían desesperadas.         
La habilidad para “arreglárselas” es ciertamente unos de los rasgos para incluir en             
cualquier modelo confiable del carácter nacional” (pp. 14-15). 
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En el año 2000, cuando leí este texto, pensaba como Bushnell, ya que este discurso               
académico podría explicar el complejo cultural o la vergüenza internacional cuando los            
colombianos somos requisados en los aeropuertos del mundo bajo sospecha de narcotráfico. Hoy             
en día me opongo a la afirmación de que “la historia es mucho más que vidas perdidas y                  
oportunidades desaprovechadas”, ya que esto conlleva a la instrumentación del ser humano que             
ha hecho la historia como un individuo anclado y prisionero de una superestructura y a merced                
de esta. Creo que la vida de cada una de las víctimas de desaparición y de ejecuciones                 
extrajudiciales, así como el dolor de sus familiares, independientemente del bando, merece            
respeto. 
En este mismo período en las radios podía escucharse un tema de Molotov: “voto latino”               
Este tema habla de la forma en que los poderosos que toman las decisiones de los países lo hacen                   
a costa de los pobres, de los humildes, del pueblo en general, para beneficiarse unos pocos. Invita                 
a superar los problemas del país arrancando al gobierno y dándole el poder al pueblo: “Dame el                 
poder” apoyado por la famosa arenga “el pueblo unido jamás será vencido”. También invita de               
forma franca a invertir las fuerzas que les dan el poder a unos pocos a favor del pueblo. Este                   
tema llama a los políticos “puto baboso”, entre otros insultos. Además de Molotov, puedo              
señalar a Control Machete, Aterciopelados, Café Tacuba, entre otros, que forman parte de una              
ola de artistas y bandas que revolucionaron la industria del rock en Latinoamérica a través de                
contenidos que llamaban a subvertir el orden social. Todos estos contenidos que yo escuchaba              
formaban parte de circuitos formales de producción y reproducción, en el marco de unas              




En ese período ya había terminado la novela “café con aroma de mujer” que              
protagonizaban la Mencha y Guy Ecker. Un periodista llamado Jaime Garzón (la Presidencia de              
Pastrana hijo) denunciaba la creación de unas “convivir”. Recuerdo una imagen en las noticias,              
de unos personajes armados a caballo en fila india en una zona montañosa. Yo no entendía bien                 
eso de “las convivir”, tenía que ser algún préstamo para los campesinos o algo así. La gente de                  
mi generación tenía la militancia política dormida, no nos interesaba, andábamos viendo MTV,             
comiendo en Mc Donald, tomando coca cola, comprando cd’s y ropa, falsificando firmas de los               
padres para hacerse tatuajes y piercings. Habíamos nacido en los años 80, una década que se                
caracterizó por el consumismo, era de esperarse que cuando adolescentes fuéramos           
consumidores.  
Desde las contradicciones que muestro en dos escenarios y en el mismo período histórico,              
retomo mi argumentación de que la ciudad inhabilita ciertas posiciones del sujeto, generando             
fronteras a la acción simbólica y experiencial. Por tanto, puedo afirmar que la ciudad no es justa,                 
democrática o equilibrada. La guerra en esa época tenía lugar en el campo, sus víctimas eran                
rurales; los que se enfrentaban eran los hijos de los pobres, de los humildes, y los humildes eran                  
más que todo rurales: tanto del lado del ejército como de la guerrilla, mientras que los jóvenes                 
urbanos de clase media carecíamos de conciencia política y social, y centrábamos nuestro interés              
en música de “contenido social”.  
Estas desigualdades me permiten afirmar que la categoría “ciudadanía” no es claramente            
aplicada a lo rural, y que incluso, pudiera plantearse como selectiva; ahora bien, ¿Qué es ser                
poblador urbano-rural, cuando estas construcciones son concebidas antagónicamente?, tomando         
en cuenta que la población de la localidad rural de Usme no es homogénea, no es del todo rural,                   
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y tampoco urbana, además, tampoco tiene un punto de origen. Sin embargo, su capital simbólico               
y cultural ha sido construido desde la periferia. 
 
3.3. Memorias y transformaciones 
En una de las visitas a Yuyo y a Delia, en compañía de una compañera del colegio, observé                  
otro tipo de relación entre lo rural y lo urbano, ya que ellos me abrieron una ventana para                  
entender como era percibido el cambio en el territorio por los influjos de la ciudad, y                
particularmente, por una nueva migración, en este caso, la llegada de venezolanos al territorio              
que afecta en sus dinámicas de vida.  
Los nuevos migrantes son vistos como una “plaga” que vive del “raterismo” y cuya              
presencia pone en crisis el orden establecido, construyendo así un no-lugar que desestructura los              
lugares de la memoria. La manera como Delia se queja, es de lamento, sobre todo cuando dice                 
“El tiempo ya no alcanza, no alcanza uno a recordar nada”, con lo cual muestra que los ritmos de                   
la memoria se están desordenando, produciendo angustia.  
No es un misterio que para nosotros los “urbanos”, que las seis de la tarde es un momento                  
del día en que nos aprestamos apenas a llegar a nuestros hogares desde el trabajo, iniciando el                 
momento en el que compartimos hasta altas horas de la noche con nuestros amigos y familiares.  
Sin embargo, Delia dice que a las “seis de la noche” se metieron los ladrones, y robaron                 
“equipos de ordeño” agregando que “son caros”. Esta expresión “equipo ordeño, que son caros”              
me abrió la ventana de un universo de concepciones diferentes a las mías, como si un extranjero                 
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me empezara a hablar en su lengua natal. En la ciudad le roban a uno el computador y los                   
pasaportes, en el campo le roban el equipo de ordeño: 
“…Se han robado ganado, alrededor de 40 novillos, 10 novillos, televisores,           
computadores, el equipo de ordeño, que son caros. A las 4 de la mañana. Está               
pasando mucho raterismo, atracan a las seis de la noche. Mucho ladronismo por la              
"plaga que llegó de Venezuela. ¡El tiempo ya no alcanza! No alcanza uno a              
recordar nada”  
A medida que pasa el tiempo, los nuevos sucesos son identificados como un paso más lejos                
de aquel pasado donde todo era mejor. El presente se hace más rápido. No da “tiempo para                 
recordar”. Una de las cosas muy especiales para mí, es que Yuyo y Delia disfrutaban recordar,                
era su pecado permitido. El papel que tiene el recuerdo, los ritmos del recuerdo, y luego, la                 
angustia de no poder recordar, como lo expresa Delia.  
Yo la comprendería desde mi humilde percepción, como la angustia de no poder recordar              
el rostro de un ser querido fallecido a medida que el tiempo avanza. La culpa del olvido, y la                   
fuerza de la vida que te conduce a continuar de manera estoica y disciplinada mirando al frente                 
porque si no te adaptas al presente, mueres, y es ese pasado que tanto anhelas, ese ser querido                  
que tanto extrañas, quien te va a venir a asustar. De igual manera, ese rostro del territorio y las                   
sociabilidades que se han ido perdiendo, según ellos, o transformando, ante un futuro que cada               
vez más se devela como un opresor de lo propio.  
El recuerdo de cómo se conformó la familia, de cómo se forman las parejas con el “robo”                 
de la mujer, que consiste básicamente en escaparse con el novio o la novia antes de que los                  
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padres desaprobaran esa relación, porque según Yuyo, lo más importante es el amor, que está por                
encima de la formalidad. Su experiencia, es que contrariamente a su prima que se casó por la                 
iglesia con un matrimonio “ni el hijuemadre, con todas las de la ley”, a él el matrimonio sí le                   
duró 30 años, mientras que ella duró casada dos años. Yuyo recuerda el robo de su mujer, Delia:  
“yo tenía como dieciocho, veinte años, cuando fui a trabajar en el barrio san Fernando, en                
esos días fue cuando me la robe, me la lleve p’allí pa la casa y ya tenía el ranchito,                   
eso ahí donde es la cocina eso era una piecita ahí toda feita toda. Y ya cuando los                  
chinos tuvieron grandes, fue cuando me fui a trabajar a Bogotá”. 
La manera en que todo culminó con el robo de Maribel, su nuera, a través de una canción,                   
“el Arrayan”, es una puesta en perspectiva de que lo que brilla no lo es tanto, y que la poesía de                     
la vida está en lo simple, en un contexto en el que lo simple del campo ha sido devaluado. Es                    
quizá por esto que Delia insiste en que recordar es tan importante, y el tiempo para recordar con                  
calma es una cosa que el contacto con la ciudad y la nueva migración han ido cortando.  
“El Arrayan” le permite a esta familia sacar el tiempo para recordar cada vez que se                
entonan sus coplas “El Arrayán, el Arrayán, fue donde yo te conocí...”, siendo el Arrayán la                
Vereda de donde Leonardo, el hijo de Yuyo se robó a Maribel.  Yuyo relata:  
“…Mi hijo Leonardo si se robó la esposa de él. los taitas sabían que él era el novio, y yo                    
le dije: le toca es que se quede aquí, como que ayudaba a mantenerlos y toda esa                 
vaina, y Leonardo era eso lo que no quería. Entonces, eso les toco pisarse. Cuando               
Leonardo y Maribel, Maribel se trajo a Leonardo, Leonardo se trajo a Maribel ‘pa              
‘cá, y partieron ‘pa la casa que tengo en Bogotá, se fueron ‘pa ‘llá. Don Onorio,                
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¡bravo! ese hombre uyyy … Virgen Santísima! ¡bravitico es’ hombre! ¡Que no sé             
qué! ¡Que jueputa! (….). Me tocó irme, eso nos prendimos como una hora con              
Onorio a discutir, que la china va a sufrir, que no que no sé qué, de todas maneras-                  
pues yo apoyo al chino porque qué más, ¡y lo apoyare hasta que se pueda- y eso                 
duramos una hora hasta que más o menos lo ponía como bien! Pu’ai duró bravo               
un poquito de tiempo y ahora quiere mucho a Leonardo, porque Leonardo lo             
controla, y a él le gusta jartar arto. Y el verriondo del Onorio anda muy contento                
ahora por el yerno, y le salió buen yerno, y ahora esos niños como lo quieren…”  
El recuerdo es la música del Arrayán y el robo de la mujer, pero este nuevo influjo de gente                   
por contacto con la capital, rompe con el ritmo de una necesidad de recordar que es la cura                  
contra el presente. Ni siquiera la guerra, o la ocupación de la guerrilla, de los militares y el                  
enfrentamiento entre ellos, han sido tan espantosos como la conquista de la ciudad sobre estas               
veredas, porque ha trastocado lo más importante, que es su posibilidad de recordar quienes son y                
de dónde vienen. Por lo tanto, el “para donde ir” se ve afectado cuando se pierde la línea del                   
tiempo que lo ancla a uno al presente.  
Los venezolanos en el territorio son el resultado de la conexión con la ciudad. La ciudad                
amenaza hasta por eso, por el “raterismo” de los venezolanos. El “raterismo” de los venezolanos               
que viene siendo la metáfora de la capital en la localidad que amenaza el recuerdo. El tiempo no                  
da para detenerse en las cosas bellas de la vida, es decir, lo simple. 
El ritmo de la ciudad ha roto el ritmo del campo, y ahora estamos perdimos en medio de                  
algo que ya no entendemos muy bien qué es, si es localidad, o región, si es naturaleza o cemento.                   
Recordamos cómo era el territorio antes de las obras de Pastrana, cómo eran “los modos”, es                
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decir, las sociabilidades y formas de relación con el entorno. “Antes” es una actividad que se                
aprecia porque rescata al individuo como lo hace el hilo de Ariadna en este contexto               
convulsionado por las transformaciones que la ciudad le ha impuesto a esta localidad. No              
paramos a meditar la importancia de recordar hasta que nuestros tiempos y ritmos han sido               
sacudidos por el ritmo de la urbe. 
Al igual que la música, la familia también da continuidad al antes y el ahora. En el campo                  
las familias se forman a muy corta edad. Mientras que Delia y Yuyo nos contaron la historia de                  
su amor y la de Leonardo y Maribel, así como la de Diana, -la hermana de Leonardo que quedó                   
embarazada de Hasbleidy a los diez y ocho años y que en la actualidad vive con su marido y sus                    
hijos en una piecita en la casa de Yuyo y Delia-, pude percatarme, al conocer al resto de la                   
familia de Maribel, que el modelo de conformación temprana de la familia es práctica              
generalizada. La prima de Maribel de aproximadamente 16 o 17 años tenía en brazos un bebé de                 
meses el día que fui a la vereda “el Arrayan” a conocer a Don Onorio.  Yuyo relata:  
“Hay mujeres que no se amarran a tener marido, en cambio en el campo viera sumercé                
el modo: a los trece, catorce años, ya consiguen el marido y se van. La Hasbleidy,                
nosotros le hemos dicho que eso (escaparse con el novio) sí, para eso tiene la               
autorización de los taitas que tenga un novio. Si ella piensa irse, pues no sería que                
se volara, porque como le dejan tener el novio, ‘pa que no se vuele. Osea que ‘pa                 
volarse es de cuando los papas se oponen, o no les gusta o tal y la vaina. Por                  
ejemplo, cuando mi yerno se enamoró de la Consuelo, ese si vino y me dijo, y la                 
china tenía trece años, Don Obdulio, que no sé qué, que es que yo estoy               
enamorado de su hija y yo quiero que me dejen venir que, ‘pa ser el novio, y yo:                  
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pero es que, lo que pasa es que esa china con trece años hasta ahora eso da pena                  
que dirá la gente que uno es alcahueta. Y bueno, eso fue lo que le contesté, que                 
ese gran verriondo siguió viniendo, siguió viniendo cinco años y el día menos             
pensado, salió la Delia, toda triste como llorando, y yo le dije: ¿qué es que chilla?,                
y dijo: No, ¡es que consuelo está esperando!, y le dije: ¿por eso chilla? ¿Y por eso                 
llora? ‘Que importa, la china ya tiene como dieciocho años, y entonces cual es el               
afán, y mire mi chusca Hasbleidy, mi nieta, y esa (Delia) toda aterrada (…) 
Lo más importante es que el Yerno sea un buen Yerno. Si Don Onorio quedó contento                
con su yerno porque le cuida sus borracheras, al punto de regalarle “el Arrayán”              
(que leonardo toca con su padre Yuyo), Yuyo no quedó menos contento con su              
yerno porque es un chino trabajador “(...)la china había resultado preñada. no se             
asuste por nada hombre”  
Yuyo se refiere a lo que le respondió a Delia que estaba consternada por el embarazo de                 
María Consuelo el día que enteró: 
“hay que ser conscientes de que la vida es esa”, no solo es importante tener en cuenta                 
que los hijos hacen su vida, sino que elijan a la persona correcta y en este caso el                  
criterio es la capacidad de trabajar: “Y el chino trabajador como un verraco, es              
muy buen marido, yo creo que ve uno más el deseo de que no salgan maridos por                 
ahí flojos. Eso sí le teníamos nosotros, cualquier culebro, no pero aquel verriondo             
chino es mucho verriondo ‘pa trabajar.”  
49 
 
Es importante entonces para ellos estar conectado con el “modo” en que se han hecho               
tradicionalmente las cosas. “El modo” para Yuyo es lo que yo entiendo como prácticas culturales               
y socio territoriales. Y una forma de estar conectado con ese modo es interpretar el “Arrayan”, ya                 
que detrás de este tema está la forma en que se hacen tradicionalmente las cosas en el territorio, y                   
conformar las familias. 
 
3.4. Capital simbólico y condiciones materiales de la producción y reproducción de            
contenidos culturales desde la marginalidad 
“ J'ai moi-même participé de l'illusion du «communisme culturel» (ou linguistique). Les 
intellectuels pensent spontanément le rapport à l'œuvre d'art comme une participation mystique 
à un bien commun sans rareté. Tout mon livre est là pour rappeler que l'accès à l'œuvre d'art 
requiert des instruments qui ne sont pas universellement distribués. Et par conséquent que les 
détenteurs de ces instruments s'assurent des profits de distinction profits d'autant plus grands 
que ces instruments sont plus rares (comme ceux qui sont nécessaires pour s'approprier les 
œuvres d'avant-garde).​” (Bourdieu1984 p.11) 
 
Para comprender cómo la música circula en el entramado urbano-rural como capital            
simbólico, he optado por acudir a las consideraciones de Bourdieu (1984) en torno a la cultura y                 
la sociedad, para desde allí comprender hasta qué punto, la música es un instrumento de libre                
circulación y acceso tanto en el centro como en la periferia. 
Bourdieu (1984), afirma que existe una apreciación general producida en el ámbito            
académico e intelectual, de que la obra de arte es de libre acceso o está a disposición universal.                  
No obstante, desde la perspectiva del autor, el arte, en tanto objeto cultural y simbólico,               
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constituye un dispositivo que se enmarca en una estructura y define las relaciones sociales de los                
individuos, por tanto, el acceso a la obra de arte se produce en función del lugar del individuo                  
dentro de dicha estructura. Este proceso se construye de acuerdo a las interacciones que se               
establecen entre los individuos y los objetos simbólicos, distando de ser un ejercicio libre, para               
ser una práctica condicionada. 
Por tanto, el arte, -entendido éste no solo como concepto estético sino como un bien               
cultural-, dista de ser igualitario, y por el contrario, según propone Bourdieu, mantiene una              
posición en la estructura social en la medida que obedece determinados intereses y tendencias              
que lo consolidan, de tal manera que la obra de arte funciona de acuerdo a reglas social y                  
culturalmente condicionadas 
Al igual que en el arte, los investigadores estamos enmarcados también en unos sistemas              
culturales a partir de los cuales construimos los enfoques teóricos, y modelamos epistemologías             
para entender aquello que nos es extraño o explicar lo que pretendemos comprender. Por tanto,               
hablamos desde un locus de enunciación que funciona de acuerdo a determinadas reglas.             
Tendemos a creer y considerar al otro, dando por sentadas ciertas condiciones que nos son               
absolutamente naturales en nuestro marco cultural.  
Así, de cierta forma podríamos culpar a los académicos de actuar con cierta arrogancia, ya               
que tendemos a creer que estamos libres de prejuicios a la hora de teorizar, y hablar de los                  
demás. Retomando a Bourdieu para afinar este argumento, tendemos a creer que todos podemos              
tener acceso a la “cultura”, de una u otra manera y que esta nos da un marco de identificación                   
legitimante sobre los demás. Sin embargo, olvidamos que en el fondo lo que sucede es que “los                 
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instrumentos” que permiten el acceso a la obra de arte no están “universalmente” distribuidos y,               
que lo cultural no es solo simbólico, sino que también implica lo material. 
. Un ejemplo de ello es el acceso a internet en un mundo globalizado orgulloso de haber                 
“democratizado” el acceso a la información mediante herramientas colaborativas de acceso libre.            
Sin embargo, estudios demuestran que quienes tienen acceso a esta herramienta son los jóvenes              
de los espacios urbanos y de los países industrializados y que un menor acceso a internet se                 
relaciona también a menores oportunidades educativas, laborales y culturales (Robles, 2017), lo            
cual es una muestra de que, en tanto capital cultural, en el acceso desigual a internet operan                 
condiciones materiales, vinculadas a procesos históricos, políticos y económicos 
En el mundo rural, el desigual acceso al capital simbólico y cultural ha propiciado que               
muchos experimenten formas de producción casera, que en el caso del arte, y específicamente en               
la música, ha dado lugar a una búsqueda sonora y de nuevas estéticas de libre circulación y                 
acceso, que incluso han propiciado el éxito de muchas de estas iniciativas. Quienes han logrado               
desarrollar estas estrategias culturales que no son universales, sino más bien locales, logran             
establecer las condiciones materiales específicas de producción y reproducción cultural. Sin           
embargo, jamás nos hemos interrogado sobre cuáles son estas estrategias, instrumentos o            
condiciones materiales y simbólicas necesarias para poder reproducir su cultura, su lengua, su             
forma de pensar, sus soluciones innovadoras. Por tanto, el arte y la cultura que son enunciadas                
por Bourdieu, constituyen una narrativa de quienes tienen acceso a los bienes simbólicos, y se               
benefician de su exclusividad. 
En su análisis, por un lado, Bourdieu hace un análisis desde el campo reflexivo, ya que                
cuando menciona a los intelectuales, asume que forma parte de esta comunidad de una manera               
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muy consciente, planteando su locus de enunciación en primera persona y sobre todo, queriendo              
aclarar el hecho de que ve problemático los dualismos en la epistemología sociológica. Seguido a               
esto, Bourdieu se pone en la tarea de demostrar que es muy difícil liberarse de la cultura y que la                    
misma contracultura requiere que las personas que pretenden salir de las relaciones dominantes,             
controlen una buena parte de los instrumentos a los cuales no todos tienen acceso, reforzando así                
la cultura dominante. De tal manera que, finalmente, nunca estamos a salvo del sistema de               
relaciones del cual deseamos salir, lo cual conlleva a que la contra cultura y la cultura popular a                  
la larga fracasen en su intento de transformar el sistema en el cuál descansan las condiciones                
desiguales de acceso, ya que su funcionamiento siempre depende de la asimilación de los valores               
dominantes y en consecuencia, la favorece y reproduce.  
Parto entonces desde las reflexiones de Bourdieu, para apuntar a la red urbano rural y la                
producción cultural desde los territorios en el borde sur de Bogotá. Al respecto, en el caso de                 
Usme Rural, las condiciones materiales de reproducción de la producción cultural no están             
aseguradas, problema del cual se venía hablando desde los años 80.  
Para entender la anterior afirmación, invito a hacer una revisión al personaje inspirador de              
las luchas agrarias de la primera mitad del siglo XX del Sumapaz con memorias aún muy vívidas                 
en las comunidades campesinas, Juan de la Cruz Varela, quien se convirtió en líder por su papel                 
en la lucha como persona que sabía leer y escribir, siendo interlocutor válido con el mundo                
intelectualizado en la ciudad. Esta es una figura que se ha convertido en emblemática, ya que                
dominaba el lenguaje de las élites, lo cual permitió que los campesinos pudieran resistir a los                
embates de los medios de comunicación liderados por la clase política dominante.  
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Sin embargo, a falta de una narrativa que permita vincularse con los espacios dominantes,              
en el Usme actual, la producción cultural está cada vez más marginalizada, ya que las estrategias                
locales no han logrado sobrevivir frente a las condiciones dominantes establecidas lo cual ha              
afectado la reproducción del capital simbólico. Tal y como señala uno de sus habitantes: “Las               
emisoras, las emisoras que había acá. Hay unas que están en Bogotá, están en Bogotá. Dejaron                
de difundir la música campesina. Se modernizaron con rock. Pero como no volvieron a llegar               
grupos…”.  
Por tanto, es evidente que no existen condiciones simbólicas ni materiales para propiciar el              
intercambio cultural urbano/rural y la música no ha sido capaz de construir un lenguaje válido               
para los espacios dominantes; por el contrario, existe una imposición de estéticas y miradas que               
progresivamente van permitiendo que se silencie la sonoridad en Usme. 
 
3.5 La TV y las emisoras radiales 
Para continuar desarrollando las ideas expuestas previamente, a continuación, sigo con una            
revisión del asunto de las industrias culturales en Colombia, a través de la penetración de la radio                 
y la televisión, y de cómo a partir de éstas se moldearon los anhelos de los rurales, y de los                    
urbanos en el país, pero a su vez, muestra las condiciones desiguales de reproducción del capital                
simbólico. De allí derivan algunas de las causas de la desaparición de la música campesina en la                 
localidad de Usme. 
En Colombia, la aparición de la televisión se dio durante el gobierno de Rojas Pinilla,               
donde se propusieron dos proyectos paralelos y según dos clases diferentes, la élite y el pueblo.                
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Recordemos que la élite residía en las ciudades, y el pueblo era de base rural. Uno de los                  
objetivos, era educar a las clases populares. Es un hecho que la programación, con el tiempo                
empezó a intervenir la sociabilidad y entrar en los espacios de la familia, determinando los               
ritmos cotidianos de quienes seguían la tv. Por ejemplo, en esa época, lo programas de televisión                
eran en vivo y en directo. Esto hacía que la familia tuviera que cumplir un horario, una cita para                   
poder ver el programa de su predilección.  
Al inicio, la televisión era un producto suntuario, y se congregaban varias familias a la               
hora de la programación en la casa de alguna que ganaba estatus por ser la familia que tenía la                   
televisión de la cuadra. Con el tiempo que se dio un proceso de democratización de los ingresos                 
en respuesta al surgimiento de una clase media colombiana. Recordemos que Estados Unidos al              
tener una sobreproducción de productos suntuarios favoreció la circulación de capital a través de              
créditos que permitieron a los países latinoamericanos endeudarse y que se activara la economía 
Durante mis visitas a la Vereda Margaritas, en varias ocasiones, Yuyo y Delia tocaron el               
tema de cómo aprendieron con la televisión. El papel de la televisión y de la radio está presente                  
en el relato de Yuyo, recordando esas épocas en las que aprendía de Geografía con el Tour de                  
Francia. Eventos icónicos como el de Lucho Herrera cuando se levantó con su rostro              
ensangrentado, terminando la carrera victoriosa en el 87 en España como un superhéroe. Parece              
que la transmisión del ciclismo a través de la televisión y de la radio tuvo un impacto muy fuerte                   
en la ruralidad del país. La televisión y la radio fueron entonces unos dispositivos mediante los                
cuales las elites se relacionaron con el mundo rural, y lograron un poco hablar el mismo idioma,                 
o al menos mirarse la cara sin estar en el mismo espacio. En lo concerniente a la radio,                  
“Kaliman” fue un producto radial con el que creció Yuyo. 
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En este punto es inevitable establecer nuevos paralelismos históricos con mis propias            
experiencias en el ámbito urbano. Las revistas de Kaliman en el suelo del baño tiradas junto a los                  
libros de tintín y condorito las saco de mis recuerdos con el hilo de Ariadna, ya que son un lugar                    
común con Yuyo de consumo de contenidos culturales. También recuerdo el televisor prendido             
en la sala viendo el Tour de Francia; en primer lugar por nuestra ascendencia francesa, y en                 
segundo lugar porque esta carrera permitía a mi madre y a mi tía viajar a su terruño y mostrarnos                   
el hogar materno, pero también, porque todos los colombianos parecían estar pendientes de la              
carrera.  
Cuando Yuyo me habla de Kaliman y del Tour de Francia, encuentro lugares comunes con               
él. Pero también le hace click a Jorge (mi esposo) quien está visitando a los Vargas conmigo, y                  
que además tiene el ciclismo en su vida desde su adolescencia, en parte porque el Tour de                 
Francia educó a todo un país para que el ciclismo fuera un lugar común de identidad.  
Las emisoras con sus novelas radiales como las de Kalimàn, afectaron a la población rural,               
cuyo resultado es un moldeamiento hasta cierto punto exitoso de estas programaciones en el              
mundo rural. Luego, la televisión, siguió ejerciendo el mismo papel.  
En síntesis, las industrias culturales tuvieron la potencialidad de generar una ciudadanía            
cultural más democrática, espacios en los cuales se intersectan lo urbano y lo rural, pero               
desafortunadamente esos lugares comunes de referentes culturales son cada vez más raros. Por             
ello aquello que pensamos en la actualidad como productos culturales de acceso común, son cada               
vez más inexistentes, demostrando que aquello que Bourdieu llamó “la ilusión del comunismo             
cultural” es más bien un punto ciego de nuestra cultura académica y una convicción cultural, que                
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una posibilidad. Y esto lo puedo argumentar a través de los cambios que fueron operando en                
estas industrias culturales y que demarcaron el acceso desigual al capital simbólico. 
Tal y como he señalado, la radio y la televisión generaban un ​habitus del consumo que                
afectaba la vida de la gente. El campesino, y el urbano tenían igualmente acceso a dichos medios                 
con un cubrimiento generalizado de casi todo el territorio, aun cuando se debe tomar en cuenta                
que, debido al proceso migratorio y el desplazamiento por la violencia, muchos de los              
asentamientos a partir de los años 50 se realizaron en zonas vírgenes y difíciles de conquistar                
donde se dificultaba el acceso de la radio frecuencia 
Una vez que Colombia inicia su proceso de apertura económica, social y política, a inicios               
de los años 90, también pasa progresivamente un proceso de comunicación digital, lo cual              
permitió una modificación en los dispositivos, y los canales por los cuales circulaba la              
información, marcando el primer peldaño hacia un proceso que podemos entender como la             
liberación de la información, lo cual exige nuevos dispositivos tecnológicos cada vez más             
sofisticados para acceder a dicha información.  
Por tanto, en zonas donde antes bastaba prender una radio para conocer la realidad              
nacional, hoy no llega el internet, y tampoco radiofrecuencia o ésta es muy baja. Estas zonas                
quedan excluidas de las redes de circulación de información porque su tecnología requiere de la               
instalación de torres para ser interceptadas por los equipos como celulares y computadores, y la               




Este es el caso de la localidad de Usme ya que, por su condición de parque natural, no se                   
puede colocar antenas, obligando a los campesinos a vivir entre el árbol y la corteza. Esto ha                 
permitido que la tv y la radio continúen siendo los medios por excelencia de reproducción en la                 
localidad, e incluso, una forma de construir determinadas narrativas comunes.  
Leonardo, el hijo de Yuyo, me explicaba cosas que yo no entendía, dándome ejemplos de               
situaciones de novelas y seriados, sobre todo de un contenido televisivo de los años 90 llamado                
“Francisco el Matemático”. Delia, por ejemplo, tiene su nombre por una novela radial. Así como               
muchas personas rurales han sido nombrados por personajes de la televisión y la radio apreciados               
por sus padres. Esa generación aún no tenía contacto con el mundo anglófono, pero sí estaba                
conectada con un proceso de pedagogía del pueblo a través de la televisión y la radio que ha                  
persistido hasta ahora 
Esto nos muestra cómo estos campesinos tienen unas condiciones materiales de           
reproducción de su producción cultural que, si bien se articulan con algunas de las condiciones               
del mundo urbano, se han caracterizado por ser excluyentes, estableciendo sus narrativas            
particulares. Este proceso ha posibilitado la desaparición progresiva de su lenguaje musical,            
debido a las condiciones desiguales de reproducción y por la falta de interlocución con la cultura                
urbana dominante. En tal sentido, en mis visitas a Usme pude evidenciar el cese de la práctica de                  
la Rumba Criolla, y el difícil rastreo de agrupaciones de este estilo musical, tal y como explicaré                 
más adelante. 
Cuando Yuyo era joven, era invitado a distintas emisoras de radio frecuencia para tocar en               
vivo. El avisaba a sus amistades, quienes prendían su radio y grababan la música en cassettes.                
Sin embargo, ya hacia la década de los años 80 se modifican las condiciones materiales para los                 
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circuitos tradicionales de los contenidos culturales musicales, exigiendo todo un proceso para la             
grabación y difusión que requería de un músculo económico inexistente para la mayoría y              
especialmente para los campesinos.  
Así que a pesar de que ​Discos Fuentes fuese una posibilidad para algunos músicos, la               
mayoría se las arreglaron produciendo cassettes caseros aprovecharon los espacios de la radio             
que llegaba hasta los lugares considerados perdidos del territorio en esa época. Esta estrategia              
consistía, tal y como hacía Yuyo, en que los artistas se ponían la cita por la radio con conocidos                   
quienes grababan sus canciones inéditas. Lo interesante de este mecanismo alternativo de            
circulación de carácter espontáneo, fue el surgimiento de un registro enorme de música “inédita”,              
dentro de la cual Yuyo y los otros músicos catalogan la música guerrillera que se perdió entre el                  
fuego y el miedo, tal y como describí en el apartado 1.2). 
Bajo esa estrategia algunos músicos hicieron famosos temas cuyo origen fue una canción             
grabada desde una presentación en vivo por la radio, ya que con esta forma de producción y                 
circulación musical es muy difícil seguir el rastro del origen y composición del tema. Algunos               
músicos han sacado provecho de esta fama, haciendo populares vallenatos  
. Así, existen en la actualidad temas de música guasca inédita que no se sabe quién es el                  
autor, y de la cual solo quedan las canciones, ya que llevar un registro bajo esa forma de                  
producción desordenada es difícil. También se habla de un guerrillero muy famoso que trajo              
unos vallenatos muy bellos de la costa, por ejemplo. 
. En el marco de la etnografía de esta investigación, hicimos un registro fonográfico de un                
tema inédito anónimo, el cuál luego de revisar derechos pude comprobar que no hay registro de                
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autor.. Se trata de un tema llamado “El pañuelo blanco”. Me tome la libertad de mandar a hacer                  
unos guiones melódicos con la finalidad de lograr que los interesados en la música campesina               
pudieran seguir dándo a conocer.  
“En mi mano llevo, en mi mano llevo, el pañuelo blanco. Ese que tú me diste, ese que tú                   
me diste cuando yo te vi en banco (bis) Pero te quedas llorando y eso es lo que yo                   
no quiero, tú te vas pa la provincia y yo regresare ligero. (bis)”  
Este tema tiene la particularidad de que pudiera ser un tema originario del Banco              
Magdalena, quizá un vallenato, interpretado como Rumba Criolla en el altiplano. Yuyo y             
Leonardo lo interpretan en La Mayor, que es la armonía que recoge el registro de voz más                 
amplio, (siendo por ello el registro más común en la música popular), y su métrica está en 6/8.  
Hoy en día Yuyo casi no es invitado a las emisoras, menos tiene donde sintonizar o                
reproducir un cassette. Las emisoras tradicionales han transformado su programación y han            
actualizado sus dispositivos de reproducción de la música; se han convertido del mundo análogo              
al digital. Y aquellos que siguen con frecuencia análoga, circulan otros géneros siguiendo la              
transformación que ha vivido la audiencia con la entrada de nuevos géneros extranjeros como el               





Capítulo 4. Pa lante porque pa tras espantan.  Mirada a los dispositivos culturales en la 
producción y reproducción musical en la localidad de Usme. 
 
“Hay una forma de experiencia vital-la experiencia del tiempo y el espacio, de uno mismo y de 
los demás, de las posibilidades y de los peligros de la vida-que comparten hoy lo hombres y 
mujeres de todo el mundo de hoy. Llamaré a este conjunto de experiencias la “modernidad”. Ser 
modernos es encontrarnos en un entorno que nos promete aventuras, poder, alegría, 
crecimiento, transformación de nosotros y del mundo y que, al mismo tiempo, amenaza con 
destruir todo lo que tenemos, todo lo que sabemos, todo lo que somos. Los entornos y las 
experiencias modernos atraviesan todas las fronteras de la geografía y la etnia, de la clase y la 
nacionalidad, de la religión y la ideología: se puede decir que en este sentido la modernidad une 
toda la humanidad. Pero es una unidad paradójica, la unidad de la desunión: nos arroja a todos 
en una vorágine de perpetua desintegración y renovación, de lucha y contradicción, de 
ambigüedad y angustia. Ser moderno es formar parte de un universo en el que, como dijo Marx, 
“todo lo sólido se desvanece en el aire” (Berman, 2000 pg.1) 
 
Para entender este territorio, hay que revisar lo que sabemos de él, entender sus eventos               
estructurales, el cómo se construye el presente y hacia dónde queremos que se dirija. La lucha                
social como uno de los filtros para revisar la historia, la construcción del tejido de esta localidad                 
que conocemos como el actual territorio de Usme, y la noción de que estamos en la ciudad y el                   
campo a la vez, colorean aquello que reúne a sus habitantes desde los simbólico y social.  
Este territorio está conformado por familias que a lo menos que han huido, es a la                
pobreza. Han tenido que defender su presencia en el territorio a lo largo del siglo XX como parte                  
fundamental de su identidad: “´Patrás espantan” como dice Delia. 
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El territorio ha representado y sigue representando oportunidades para personas          
perseguidas de alguna u otra forma en medio lógicas de despojo, y persecución política (armada               
y simbólica) durante todo el siglo pasado. Aunque con el tiempo se reencauchan los enemigos,               
de aquello que se huye obliga a mirar “pelante” es decir, adelante. Patras están los Jesuitas, los                 
Godos, los paramilitares, los militares y ahora la ciudad, ya que esta última, aunque los integra a                 
la fuerza en una relación de interdependencia mediante un dispositivo de ordenamiento territorial             
llamado “Localidad”, también los expulsa. Solo queda mirar al frente, en un mundo que “ya no                
da tempo pa recordar” porque en este mundo “todo lo sólido se desvanece en el aire”, es decir                  
que no hemos terminado a habituarnos a las fluctuaciones del tiempo cuando esto que              
comprendemos como presente ya no lo es, haciendo que nos perdamos en él. Por tanto, es la                 
identidad, plasmada en la música, la que tiene un sentido a futuro. 
En este capítulo, analizaremos como en este contexto territorial urbano/ rural solapado en             
tiempo y espacio, se tejen distintas redes de relación con los dispositivos culturales que se               
vinculan con la música campesina de la localidad. Veremos posteriormente como son estas             
relaciones y cuales son los efectos que producen en Usme. 
 
4.1. De cómo se levanta el pueblo por la deuda histórica con el campo y hasta dónde se                  
asume una identidad cultural 
En junio de 2013, las organizaciones agrarias y populares se movilizaron en la             
reivindicación de la búsqueda de una solución política a un “conflicto social y armado” donde               
Yuyo participó con sus canciones. Este conflicto violaba “el derecho a la vida al territorio y a la                  
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tierra” (Mesa Nacional Agropecuaria y Popular de Interlocución y Acuerdo -Mia Nacional-            
2013). El objetivo del pliego de peticiones era el de una transformación del territorio nacional               
que permitiera una reforma agraria en el marco de la paz con justicia social. Se fundamentaba en                 
la deuda histórica con el sector rural y resto de población históricamente vulnerada por el               
régimen de derechos sobre la tierra y la participación política en las decisiones del territorio               
Nacional-tratándose una población históricamente mayoritaria en Colombia-. 
El documento hacía referencia a los diferentes intentos de reforma agraria en el país, que               
en ocasiones no solo no se cumplían, sino se convertían paradójicamente en instrumentos que              
reencauchaban la desigualdad, y denunciaba dentro de los mecanismos de violación de los             
derechos políticos de estos grupos la criminalización de la protesta y de cualquier forma de               
participación en la vida política del país. En este pliego de peticiones se argumentaban las               
condiciones en las que se encontraba la base rural en relación con sus condiciones de vida                
usando números del informe de Desarrollo Humano del 2011, y de los datos del DANE (2011)                
que permiten señalar la huella de lo rural en nuestro país (75% de Municipios rurales en el                 
territorio nacional).  
Se evidenció en dicho documento no solo la deficiente política social, sino la legitimidad              
de un pliego de peticiones y un Paro Nacional Agropecuario, y la legitimidad en la exigencia del                 
cumplimiento del pliego de peticiones que se le presentó al gobierno Nacional. Este pliego pedía               
transformaciones estructurales en los regímenes de la propiedad en el territorio, es decir, medidas              
de largo alcance en el tiempo, pero también la solución inmediata a la crisis de la producción                 
agropecuaria que se venía dando, en razón de un modelo económico que se encontraba              
asfixiando al sector rural agravada por la apertura económica en los años 90 del país que                
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posteriormente firmo unos TLC’S que impedían al sector rural del país competir con los precios               
de los productos que provenían de la importación, sumado a unos mecanismos de endeudamiento              
que en lugar de ayudar al sector en la financiación de la producción y el crecimiento, se había                  
vuelto contra ellos, generando la pérdida de las tierras a manos de terratenientes que reinvertían               
en la compra de los terrenos que estos campesinos habían recuperado en reformas agrarias              
anteriores.  
En cuanto a la tenencia de la tierra, se denunció el no cumplimiento de los acuerdos                
respecto al reconocimiento de las zonas de reserva campesina que se habían venido             
constituyendo como un mecanismo de redistribución de la tierra que respetara los derechos             
colectivos del campesinado colombiano. Este Paro Agrario fue apoyado por mayoría           
colectividades del país, comunidades Indígenas, Raizales, Sindicatos, movimientos estudiantiles,         
gremios y sindicatos. 
Desde mi perspectiva, este Paro Agrario es histórico, un evento estructural en la historia              
del país, porque representó un fraccionamiento del paradigma sobre la identidad nacional, y             
sobre las categorías de esta investigación, y permitió que nuevos escenarios políticos que se              
venían gestando se volvieran visibles y tomarán mayor fuerza frente a la tendencia pesada              
dictada por la historia de la política tradicional. Pienso que solo el tiempo permitirá ver en la                 
realidad las implicaciones de este evento a profundidad en las mentalidades del pueblo             
colombiano, tratándose de un hecho tan reciente, en el cual estamos tan inmersos que nos es                
mirar el entramado total con suficiente distancia. 
Hay que tener en cuenta que los territorios que reclaman las comunidades indígenas             
corresponden a las Cédulas Reales otorgadas en el proceso de decisiones territoriales desde el              
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siglo XVI, por medio de las cuales España ejercía su soberanía sobre el actual territorio nacional;                
es decir que los españoles reunieron a los pueblos originarios concentrándolos, para hacerse a las               
tierras que estos ocupaban anteriormente en una lógica de concentración y despojo. Estas cédulas              
son elementos jurídicos que respondieron a una lógica de concentración, desplazamiento de los             
pueblos originarios, no corresponden a las tierras despojadas por los españoles, porque si no, más               
de medio país debería retirarse del territorio para devolverlo a los pueblos originarios. Por su               
lado los campesinos, al ser la mayoría el resultado de un proceso de despojo cultural por medio                 
de la evangelización, de interdicción de las prácticas, de la inquisición, al punto de perder sus                
lenguas y prácticas primigenias, no cumplen los criterios de catalogación para reclamar tierras.             
Aun así, es mi opinión, que la Constitución política de 1991 fue un avance en términos de                 
derechos. Pero le quedamos debiendo una constitución a los campesinos, así como un cambio de               
idiosincrasia, porque las declaraciones de ZRC (Zonas de Reserva Campesina) que pasan por el              
reconocimiento de las Juntas de Acción Comunal como órganos de autogestión de los territorios,              
que aún esperan ser reconocidos (sobre todo en zonas donde hay conflictos territoriales             
relacionados con la presencia de Proyectos de Extracción de Recursos Naturales, Proyecto de             
Obras de infraestructura, cuyas acciones están respaldadas por la presencia de grupos            
Paramilitares en franca oposición a las intenciones de estas Juntas de Acción Comunal de la               
defensa a la vida de digna, a partir de la defensa del territorio ) y el respeto de estos territorios, y                     
de los acuerdos que el gobierno hace con las JAC, es un desafío para toda la sociedad. 
Yuyo y Delia, participaron en este paro, como campesinos. Sin embargo, Yuyo trabaja             
armando guacales, ya que hace mucho tiempo dejó de cultivar. Por tanto, sus actividades              




4.2 Quien se quiere ser y como se quiere ser entendido desde la necesidad del presente​. 
En “Los límites de la cultura” de Alejandro Grimson (2011) encontré una respuesta al              
conflicto interno que genera el “esencialismo” de la cultura frente al problema de la identidad.               
Así, se ha hecho la crítica de que en el indigenismo latinoamericano se ha homogenizado el                
discurso de la identidad, dejando por fuera las diversidades existentes en estos grupos humanos.              
En el campo de lo rural ha pasado algo similar. Cuando pensamos en un indígena lo primero que                  
surge es un sujeto que estaba en el continente antes que todos los demás. Cuando se habla de un                   
afrodescendiente se habla de un sujeto cuyos ancestros fueron traídos en la lógica de la               
esclavitud. Sin embargo, olvidamos que muchos grupos de campesinos, sus familias tienen            
ancestros indígenas y están en proceso de reconstitución de sus prácticas ancestrales y que tanto               
cimarrones como indígenas practican y viven de la agricultura. Dicho esto, estas definiciones no              
corresponden a quienes ellos realmente son, o cómo quieren ser reconocidos. La constitución de              
1991 no es más que una herramienta que amplía el rango de ciudadanía a comunidades que antes                 
no eran reconocidas, ejercicio que fue hecho con la participación de la ciudadanía. Se produjo               
una instrumentalización de lo indígena y de lo afro, que de manera consciente decide adscribirse               
frente a los instrumentos de adquisición de derechos. Se trata de una decisión política y libre. 
Si nosotros entramos a analizar quienes son los campesinos del borde sur de Bogotá,              
vemos que se trata de una población, la cual a pesar de provenir inicialmente de las                
persecuciones a Liberales de comienzos de siglo XX, su crecimiento poblacional se dio no solo               
desde todo el país, sino entorno al conflicto armado y las posibilidades atractoras de Bogotá para                
la población como mano obrera hacia los años 70, y que de este crecimiento desordenado de                
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Bogotá hacia el sur, en un proceso de conurbación con Bogotá, se mezclan lo rural, lo urbano, el                  
desplazamiento forzado, y la cualidad de clase obrera en Bogotá. De tal manera que se               
amalgaman hacia un discurso que no es el de los afro, o los indígenas, y que es difícil adecuar                   
para obtener los derechos fundamentales que la constitución le confiere a los pueblos originarios              
y a los afros.  
Yo sugiero que es debido a esto que los procesos sociales de la localidad se enfocan más                 
a los derechos del agua, como mecanismo de conservación de su estilo de vida, mas no de sus                  
prácticas y costumbres, y mucho menos a la preservación y difusión de sus productos culturales               
como la música. La dificultad para amalgamar a toda esta gente en una identidad binaria no solo                 
dificulta el acceso a los derechos, sino la definición de sus prácticas identitarias que se relacionan                
inevitablemente a sus productos culturales.  
Por eso, la identidad desde el punto de vista político es puramente funcional, emotiva y               
romántica. La identidad en este grupo implica más el hacer contrapeso al espacio urbano, y a                
una práctica del manejo del agua y de la capacidad organizativa materializada en los acueductos               
comunitarios. Y mientras los movimientos por el agua y la cultura del agua logran reunir y                
construir identidad en un tejido que se está haciendo alrededor de los jóvenes y de las mujeres, es                  
decir en función de su necesidad presente, Bogotá en su necesidad presente, crece catalogando              
los bordes de la ciudad como potreros. Por eso el concepto de configuración cultural nos permite                
comprender que si bien el campo y la ciudad forman sus identidades en contraposición en               
realidad son las polaridades de una sola totalidad.  
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A partir de acá podemos entender cómo es que el campo y la ciudad pueden ser                
reemplazados como categorías en el pensamiento social como un entramado urbano rural, y no              
entidades  separadas  y  autoexcluyentes. 
Si estos grupos hablan nuestro lenguaje, y se adscriben a las identidades que nosotros les               
imponemos para sus derechos, lo hacen de manera calculada como una acción política. Allí es               
donde cobra sentido la importancia de los productos culturales, que para el caso de esta               
investigación se manifiestan a través de la música campesina: 
“…una configuración cultural implica una trama simbólica común, lenguajes verbales,           
sonoros y visuales en los cuales quienes disputan pueden a la vez entenderse y              
enfrentarse. Hay categorías de identificación que se oponen, pero que forman           
parte de la misma trama. Allí donde no hay un mínimo de comprensión, no hay               
una configuración. Evidentemente cada grupo y cada actor dicen cosas muy           
diferentes, pero lo que enuncian es inteligible para los otros actores. Sin duda hay              
interpretaciones distintas y opuestas sobre las mismas enunciaciones, pero los          
principios de división del mundo en términos de campo/ciudad, blancos/negros,          
capital/interior, ricos/pobres, ciudadanos/extranjeros u otros implican,      
necesariamente, la sedimentación de ciertos principios de(di)visión compartidos,        
una lógica sedimentada de la heterogeneidad que habilita e inhabilita posiciones           




4.3 El sujeto y sus redes de relación con los dispositivos culturales 
El estar en campo me permitió entender cómo se relaciona el habitante, músico de rumba               
criolla de Usme rural con los demás actores del territorio. Estos actores que tienen incidencia en                
el territorio tienen su campo de acción en el marco de unas relaciones que, para efectos                
explicativos, yo llamo relaciones por nivel. A partir de lo relatado por los músicos, en dichas                
relaciones están presentes los músicos, los actores sociales y comunitarios, los actores públicos,             
los privados, y uno muy especial de carácter mixto (a veces publico y a veces privado),                
constituido por las plataformas tecnológicas y de difusión de los contenidos culturales. Estos             
últimos se distinguen de los actores privados como las disqueras y sectores de la comunicación,               
en la medida en que están plenamente identificados e individualizados por parte de los músicos               
en el espectro de la radiofrecuencia; es decir La cariñosa, Radio Sumapaz, Radio Sutatensa. A               
partir de su relación con los músicos, las redes fueron organizadas en términos de esta               
investigación, según tres categorías de relación: red de dispositivos (figura 4), red fluida (figura              





Figura 4: Red de dispositivos 




Figura 5.  Red fluida 
Fuente: la autora 
 
 
Figura 6: Red encantada 
Fuente: la autora 
 
La red de dispositivos es una relación que plantea una posibilidad de acción frente a la                
gestión o autogestión de los artistas, la cual tiene varias modalidades. En términos de la presente                
investigación consideramos no solo los vinculados con el arte y la música, sino los que tienen                
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incidencia con la cultura, el patrimonio y los procesos étnicos. Es a través de estos dispositivos                
que la administración ejerce acción en el territorio.  
En el rubro cultura, se comenzó como Oficina de Extensión cultural y Bellas Artes en el                
Ministerio de Instrucción Pública (Actual Ministerio de Educación.). Al Interior de dicha oficina,             
se creó en 1935 la Sociedad de Estudios Arqueológicos para divulgar los estudios arqueológicos              
y etnográficos. Posteriormente se funda en Instituto Etnológico Nacional por Paul Rivet y             
Gregorio Hernández de Alba en 1945, a partir del cual se fundan las primeras escuelas de                
Antropología del país. Esto permite documentar los grupos étnicos de país. Posterior a ello, abre               
la Biblioteca Nacional y el Instituto Caro y Cuervo. Todos estos esfuerzos se hicieron dentro del                
Ministerio de la Instrucción pública.  
En 1949, se da la creación del Consejo Superior Permanente de Educación, que             
administra el trabajo educativo y lo relacionado con cultura. En 1950 se incluyó un departamento               
de extensión Cultural y Bellas Artes a la Oficina de cultura, el cuál debía llevar a cabo                 
exposiciones, obras de teatro, conciertos, y la feria del libro, a la vez que administraba el Teatro                 
Colón y la Banda Nacional, y en 1951 se crea un Departamento de Bibliotecas y Archivos                
Nacionales que dependen del este Departamento de Cultura y Bellas Artes. Este Departamento,             
junto con el Archivo Nacional empieza a depender del Ministerio de Educación Nacional. 
En la Presidencia de Lleras Restrepo se crea Colcultura con tres subdirecciones:            
Patrimonio cultural, Comunicaciones Culturales y Bellas Artes. Colcultura centraliza la función           
de fomentar las Artes y las Letras y trabaja como brazo más amplio del al Ministerio de                 
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Educación. Finalmente es durante la administración de Ernesto Samper que por Ley General del              
7 de agosto de 1997 se Liquida Colcultura y se crea el Ministerio de Cultura. 
Entre 1997 y 2008 se legista todo relacionado con la operatividad del Ministerio, se              
define la acción cultural, los mecanismos de fomento, la participación del Ministerio de Cultura              
y su financiación, la creación de consejos Nacionales de Cultura y de artes, la regulación del                
sistema Nacional de Cultura y una reestructuración del Ministerio de su modo de operación, con               
un cambio en sus paradigmas hacia un enfoque mucho más participativo y de fomento de la                
diversidad, y de salvaguarda de los contenidos culturales en el marco de acciones participativas              
desde los territorios.  
Así, en el momento en que estoy haciendo la investigación, los marcos jurídicos y              
normativos tienen como discurso el objetivo regular las relaciones económicas entre sectores que             
colaboran con la cultura, y vigilan que se cumplan unos principios básicos de integración,              
haciendo valer el interés común sobre el particular; por tanto, los marcos jurídicos son una               
estructura para las plataformas sobre la cuál descansa la industria cultural. Permiten que se              
pongan en juego metodologías e instrumentos para promover la cultura, tales como los festivales              
e incentivos, y la articulación con las redes de comunicación para su promoción. 
Estos dispositivos, son funcionales desde el punto de vista operativo, es decir que hay              
festivales, y hay incentivos; sin embargo, articulan desde los planes y políticas generadas desde              
el centro sin realmente integrar los procesos a lo que pasa en la periferia. Por ello, los                 
mecanismos resultan excluyentes, por lo cual la relación de los músicos con estas redes de               
dispositivos es accidentales y accidentadas. 
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Por otro lado, la red fluida implica que todo tipo de interacción se da en dos vías, donde                  
se nutre el punto de llegada con el punto de salida y viceversa. Según lo detectado en la                  
investigación, las plataformas de tecnologías y comunicación en el marco del consumo cultural             
tienen una relación fluida, -o sea nutritiva-, con los jóvenes por fuera de los marcos               
comunitarios; sin embargo, los actores comunitarios no se articulan con estas plataformas, sino             
con las propuestas, acciones e incentivos que vienen desde lo público. En consecuencia, los              
jóvenes se articulan de manera muy tangencial con los sectores públicos de manera indirecta a               
través de los actores comunitarios, y de una manera muy nutritiva con las plataformas de               
consumo cultural al margen de lo que pasa con la localidad (la tradición y la familia, los saberes                  
tradicionales). Así, en la figura 5 queda expresado que la música local está desarticulada de las                
demás producciones culturales.  
Es llamativo ver como a pesar de la tradición organizativa de los habitantes del territorio               
en el marco de acciones afirmativas hacia el derecho a la ciudad y al buen vivir como                 
campesinos de la ciudad, en el caso de los jóvenes, las acciones afirmativas o acciones               
participativas son monopolizadas y lideradas desde la institucionalidad a través del colegio, que             
constituye el centro o núcleo para esta población de la red fluida. 
Por último, otro nivel de relación es el de la red encantada, porque es una relación de                 
dependencia, una dependencia más basada en expectativas que en la realidad. Es el equivalente a               
un mal matrimonio. Les dan a los actores la sensación de que es necesario mantenerse en esa                 
relación a la expectativa de algo, aún si la relación no resulta nutritiva para ninguno de los dos, o                   
los tres o los que estén involucrados. Un ejemplo, es cómo el incentivo para participar en un                 
festival de música, patrocinado por la alcaldía, son electrodomésticos, pero no hay una             
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retribución económica o en otro tipo de ganancia vinculada a la gestión del producto cultural. Por                
tanto, la relación se sustenta en la expectativa de que las condiciones mejoren, lo cual nunca se                 
cumple. 
Pasamos a identificar cuatro detonantes de ese tipo de relaciones. El primero son las              
expectativas, este tipo de detonante juega con los recursos y los incentivos. Luego, las políticas               
públicas que enmarcan y son escenario de los otros detonantes. Finalmente, los imaginarios, que              
juegan un papel importante en el planteamiento de las políticas, tanto para quienes las piensan,               
para quienes las ejecutan, y para quienes van dirigidas. Este último detonante es el motor de los                 
procesos relacionales. El último detonante son los actores privados como patrocinadores, los            
dispositivos como plataformas de circulación, y las metodologías de gestión. 
 
4.4. La cultura dentro de la cultura 
Williams (1994) hace una revisión genealógica de la noción de cultura en la cual procura               
rescatar el término desde una concepción de la teoría Marxista. Sin embargo, él mostrará una               
diferencia con Althusser y con Marx, anteponiendo la concepción de Ideología (muy presente en              
los antropólogos críticos latinoamericanos) por la de “estructuras del sentir”, rescatando las            
posibilidades que se dan dentro de la marginalidad misma para responder a la marginalidad, y               
rescatando la noción del sujeto dentro de la estructura total de la cultura. Es decir que las formas                  




La diferencia con la ideología de Althusser y de Weber es que Williams, a través de las                 
estructuras del sentir, rescata al sujeto en relación con lo que Marx llama la superestructura, y es                 
en esta relación del sujeto con la superestructura que se dan los productos de la cultura, guiados                 
por el “espíritu creativo” de dicha estructura que la produce y la reproduce. De esta forma se                 
pondera el mecanicismo en el cual los hombres actúan como “zombis” dentro de un sistema               
completamente coherente, dejando por fuera cierto espíritu creativo rescatado dentro de la            
sociología de la cultura.  
Desde esta perspectiva, se recupera al individuo resaltando sus inercias frente a la gran              
máquina infernal que funciona de su propio impulso, generando que “todo lo sólido” se              
desvanezca “en el aire ” (metáfora de Marx comentada por Berman, 2000) reconociéndole al              
hombre su capacidad creativa en las artes y el pensamiento, y su posibilidad de intervenir como                
sujeto en los procesos sociales a través de su posición desde donde la reproduce y produce el                 
espíritu creador sobre la base de sus estructuras del sentir; a la vez que reconoce su pequeñez, ya                  
que todo aquello que produce su fuerza de trabajo, como la plusvalía, se hace motor de un                 
proceso en donde el individuo corre el riesgo de perderse a sí mismo, y de dejar de reconocerse a                   
sí mismo, así como a todo el mundo que lo rodea .  
Volviendo a la cultura, término que Williams reconoce como difícil, plantea que su             
evolución ha dependido según la forma que toma en el tiempo y el espacio a través de la                  
convergencia de dos tipos de intereses. En primera medida un “espíritu conformador” de un              
estilo de vida global, que se materializa en actividades que se expresan mediante lenguajes y               
estilos artísticos, pero también formas de trabajo intelectual, lo cual distingue como una posición              
idealista. Por otro lado, señala otro tipo que interés que converge en esta relación de la cultura y                  
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que pone en relieve un orden social global, en donde aquello que se produce en términos de                 
cultura depende de cualquier manera de un orden establecido de antemano por otras actividades              
de carácter social, y a este interés que converge en el contexto de la cultura lo defiende como                  
materialista.  
En esta mirada de interés materialista de la cultura es más importante el valor de las                
condiciones materiales anteriores a la producción cultural que el espíritu creador, más no elimina              
a este último. Así, el hombre está relacionado y constituido por esas formas materiales y               
simbólicas, por esos “modos” (en tanto categoría rescatada de campo).  
La razón de la pertinencia de esta explicación en este capítulo, es comprender que esta               
mirada Marxista materialista del arte que recupera al sujeto, y su intersubjetividad en             
interrelación con las condiciones materiales, evita asumir una metodología obsesionada, en           
buenos términos, con la manera en que se relacionan las actividades artísticas con otras formas               
de vida social, de campo, o de ciudad, o forma de vida de ciudadano urbano rural.  
Si miramos las ciudad y la ruralidad como formas de vida social, y revisamos desde las                
condiciones materiales cómo se relacionan estas formas de vida con el arte, a través de la tensión                 
urbano rural desde el “ser rural” y la subjetividad rural como un estilo de vida que establece unos                  
patrones materiales de producción cultural en modo centro periferia, veremos que la producción             
cultural no solo está determinada a priori por dichas condiciones materiales, sino que estas              
condiciones constituyen el orden social mismo desde universo de significaciones que reproduce. 
Por tanto, la identificación de los actores y todos los tipos de relaciones con la música                
campesina a través del sujeto que la preforma desde sus condiciones materiales y desde su lugar                
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de marginalidad, constituye la cultura misma del individuo en la manera de producir, es decir de                
generar sus prácticas sociales. Un ejemplo de esto puede ser la manera en que ha tenido un                 
impacto el cambio en las plataformas en las cuales circulaban los contenidos fonográficos en los               
70`s que, bajo el rubro del desarrollo, de la competitividad y del emprendimiento, ha desubicado               
las prácticas de los músicos locales en su forma de grabar y hacer circular sus contenidos. Quizá                 
para explicar este fenómeno podríamos retomar la frase “Todo los solido se desvanece en el               
aire”.  
Podríamos complementar esta idea con lo señalado por Bourdieu (1984) quien dentro de             
la sociología de la cultura considera que las formas de oposición a la cultura requieren del                
dominio del lenguaje de la cultura misma, (lo cual fue desarrollado en el capítulo anterior), así                
como las posibilidades de oposición y contracultura, que son parte de las “estructuras del sentir”               
socialmente constituidas.  
 
4.5. Sobre la superposición institucional y afecta las condiciones de la producción cultural y              
material para la vida digna de la gente. 
Ya se ha señalado en capítulos anteriores los procesos de superposición territorial            
urbano/rural en esta zona de frontera entre Bogotá y el Parque natural Sumapaz, lo cual se asocia                 
a tensiones por la superposición institucional, de instituciones que limitan sus acciones vitales             
con decisiones contradictorias. Una de las razones del problema que pude detectar sobre las              
condiciones materiales para la producción autónoma de material musical, es la no presencia de              
antenas que faciliten el acceso a internet, y con ello, a la tecnología necesaria. 
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Afirmar que la existencia de música carranguera es garantía de integración de la ciudad y               
el campo, es estar ciego sobre el hecho de que por más de que los campesinos aprecien la                  
carranga, no poseen una música tradicional suya, de su territorio, campesina, ya que no logran               
hacerla circular.  
La música carranguera es un género urbano, mientras que la rumba criolla, es la del               
arraigo propio, de la que existen temas sobre el territorio y la vereda, pero permanecen inéditas.                
Por tanto, es la rumba criolla que interesa como expresión de Usme. Pero la cultura de lo rural no                   
tiene un lugar de participación y producción en la ciudad, por el hecho de que sus integrantes no                  
son navegadores de los nuevos medios digitales, y la superposición interinstitucional no les             
permite contar con las herramientas necesarias para las nuevas formas de producción            
independiente. Además, hay un sufrimiento en los campesinos por un sentimiento de            
inadecuación ante el mundo, que hay que tomar en cuenta cuando se refieren a “mis canciones”,                
“mis composiciones”. 
La ciudad homogeneiza los habitantes de los bordes de la ciudad, en favor de las               
dinámicas urbanas sin tener en cuenta las externalidades en el marco de prácticas cotidianas              
dentro de las cuales podemos incluir la producción y reproducción diaria de las estructuras del               
sentir propias de una gente rural y urbana a la vez.  
Pero no solo son las estructuras del sentir que se encuentran trastocadas tras la llegada de                
esta super estructura dominante que vino a consumirlo todo desde el siglo XVI, que usaba la                
ciudad como instrumento de despojo de lo propio; la relación con las ciudades desde el régimen                
de derechos ha tenido unas vueltas en un lugar cuya identidad ha sido el despertar del pueblo en                  
sus potencialidades políticas y ciudadanas desde la época de la independencia. Recuperando la             
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metáfora de las serpientes que se muerden la cola, y entendiendo esta metáfora como un               
problema de sostenibilidad del entramado urbano rural, cabe interrogarse acerca de cuáles son             
los desafíos que representa en un país en el cual se ha dejado de hablar de participación, para                  
hablar de emprendimiento en la lógica de la desigualdad reencauchada, pero vestida de buenas              
intenciones. 
¿Es que en este entramado todo los que lo conformamos tenemos las mismas condiciones              
para “emprender”? ¿Dónde están las condiciones creadas para que la gente emprenda desde la              
igualdad de condiciones? ¿Si en la actualidad la cultura es un espacio de la participación y del                 
emprendimiento, entonces qué pasa con el ejercicio de la ciudadanía del mundo rural de la               
ciudad? Es necesario recuperar la mentalidad de ingenio creativo, entendida por Alejandro            
Grimson (2011) como aquella estructura que filtra lo que podemos concebir o no como procesos               
de innovación y como regímenes de relaciones, es decir las configuraciones culturales. Este             
universo de innovaciones posibles que estamos perdiendo para la ciudad porque estamos ciegos             
sordos y mudos, y, además, para colmo de males con el corazón cerrado frente a lo que pasa en                   
el campo urbano. 
 
4.6 La rumba Criolla en el territorio 
Cuando llegué a Usme por primera vez, llegué con unas ideas preconcebidas. Fui a buscar               
músicos de música carranguera, pero la música carranguera era más bien un género urbano, y un                
fenómeno reciente, la música por la que yo en realidad estaba indagando era la “rumba criolla”. 
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Me encontré con dos agrupaciones “Los caminantes nueva generación”, y “Constelación           
Guasca”. “Los caminantes nueva generación” era lo que quedaba de una agrupación liderada por              
el Señor Obdulio Vargas (Yuyo) llamada “Los caminantes”, agrupación que antes de intentar             
desintegrarse había ganado premios en la Alcaldía de Petro. Esta agrupación, aunque tenía temas              
inéditos que hablan del territorio, también tocaba otros géneros como el corrido y el mariachi. En                
el momento de mi llegada, el señor Obdulio Vargas estaba entrenando a sus nietos para que                
tocaran la guacharaca, la campana y el cencerro y así acompañarlos a él y a su hijo Leonardo en                   
el oficio de intérpretes de música popular con la nueva agrupación “Los caminantes, nueva              
generación”. 
Tener acceso a otros músicos fue difícil, y finalmente Don Obdulio accedió a presentarme              
al señor Don Onorio Pulido. Don Honorio Pulido es el padre de Maribel, la muchacha que                
Leonardo se robó, la actual madre de algunos de los nietos de Don Obdulio, porque los otros                 
nietos son los hijos de Diana Consuelo, hermana de Leonardo. Como se señaló anteriormente,              
esta situación dio lugar a que Don Honorio compusiera el tema de rumba Criolla “El Arrayán”,                
regalo que le dio a Leonardo para hacer las paces luego de que Don Obdulio se fuera a la vereda                    
el Arrayan a convencer a don Onorio de perdonar a su hijo por robársele la chinita. Es, por lo                   
tanto, seguido a esto, difícil concebir el que la música inédita propia, el ingenio creador de la                 
producción artística desde lo propio, no tenga algún papel funcional en las relaciones del              
territorio, y que no contenga una forma de relación importante en la vida cotidiana de las                




La segunda agrupación, era la que antiguamente lideraba don Onorio, su nombre era             
“constelación guasca”, nombre curioso porque la música guasca es más bien antioqueña,            
mientras que la de Cundinamarca y Boyacá se denomina “rumba criolla”. Esta agrupación se              
encontraba agonizante, ya que don Onorio no se sentía capaz de seguir tocando la guitarra por                
una artritis que estaba empezando a sufrir, y por otro lado, no estaban fijos algunos de los                 
músicos para completar el formato. Tuve la oportunidad de escuchar a las dos agrupaciones en               
un festival que tuvo lugar en “El Tesoro” espacio de la vida cultural de Usme Rural, como los                  
dos únicos proyectos de la localidad, aunque vinieron los otros músicos de otras localidades.  
Aun así, a comienzos del año 2018, me encontré con que el señor Obdulio Vargas había                
grabado un disco patrocinado por la Casa Cultural de Usme con otro grupo de la localidad que                 
yo jamás había oído hablar. Me habían dicho que la gente no se animaba, que le daba pereza, que                   
les faltaba compromiso, y apareció esta nueva banda de la nada.  
Inicialmente me preocupé, ahora pienso, que sí hay iniciativas la gente si saca sus              
proyectos de los armarios. El problema no es que no existan músicos de rumba criolla, sino que                 
ya no sacan sus proyectos, porque falta iniciativa. Esta iniciativa salió de la casa cultural de                
Usme, a la cuál yo había enviado un correo por recomendación de alguien de la secretaría de                 
cultura y a quien le mencione el problema. Jamás respondieron el correo, pero yo volví un año                 
después y a “Los caminantes” y al otro grupo nuevo, les habían grabado unos temas. Aun así, no                  
fue un proyecto masivo o autosostenible, porque no iba acompañado de un plan de medios ni de                 
difusión o circulación. Me dio pesar porque sentí que, por un lado, así como era una muy buena                  
noticia tener su disco grabado, por otro lado, era un contentillo. Tampoco hay un tema serio de                 
81 
 
derechos, que le permita a Yuyo y don Onorio proteger su propiedad intelectual sobre las piezas                
producidas. 
Esperaba conseguir muchos músicos en mi investigación, y en su lugar me encontré una              
familia luchando por expresarse por medio de la rumba criolla. Mientras muchos de los temas de                
“Los caminantes” eran composiciones de Don Onorio, el Consuegro de Yuyo, “Constelación            
Guasca” era de Don Onorio y su hermano.  
Esperaba encontrarme que mis músicos fueran cultivadores de papa, pero a la larga, me              
encontré con unos campesinos que no correspondían del todo a la noción imaginada de lo               
campesino que yo tenía. El señor Obdulio Vargas trabaja armando guacales para la industria del               
cuero, ya que había dejado el cultivo de papa porque estaba cansado. Por eso, recorrí el territorio                 
con Yuyo tratando de comprender sus resoluciones de vida, y de cómo estas resoluciones de vida                








En el presente trabajo he elaborado un análisis de tipo materialista sobre las relaciones              
entre el campo y la ciudad que han propiciado la pérdida de la música inédita del territorio de                  
Usme.  
A partir de un contexto establecí las relaciones entre los diferentes actores del territorio de               
Usme, subrayando las tensiones que están en juego en el ejercicio de las territorialidades desde el                
punto de vista de la cultura, el territorio, y las prácticas y los sentidos. Como estrategia                
metodológica, elegí la historia de vida y la etnografía, atravesados por mis relatos             
autoetnográficos que me permitieron poner sobre la mesa mi punto de elocución como un              
habitante de la ciudad, contrastándolo con la información recogida en campo. 
De esta manera me acerqué y reflexioné sobre los conceptos de ciudadanía, Estado, campo              
y ciudad, observando que no solo se quedan cortos frente a la realidad local, sino que dichas                 
categorías imponen un orden de relaciones en donde lo que se está limitando es el derecho                
fundamental a la vida digna en el territorio, y particularmente, el ejercicio de la producción de                
los contenidos propios que recogen el sentir y el pensamiento de una comunidad como condición               
para existir.  
Por tanto, este ha sido un trabajo que ha abierto muchas ventanas y posibilitado diferentes               
recorridos. Así como mi proceso de aprendizaje y desaprendizaje me ha llevado a cuestionar              
certezas y a establecerme preguntas que no tienen soluciones inmediatas, puedo afirmar que el              
“conocimiento” (la episteme que se materializa en políticas verdades y sociabilidades) forma            
parte de una experiencia continua, tal y como son los lugares de lucha para la localidad de Usme. 
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Respecto al problema de la capacidad de reproducción de la cultura, las comunidades             
campesinas de Usme no han sido tratadas como culturas vivas dentro de los marcos formales e                
institucionales, y por lo tanto, no tienen instrumentos efectivos para ocupar un lugar en el               
entramado urbano-rural que les permita administrar su territorio en defensa de lo propio y,              
particularmente su producción cultural.  
Si bien la política pública y la Carta Magna de Colombia manejan un retorica que               
“defiende la diferencia” tiene que existir no solo una voluntad que eleve la retórica a la realidad,                 
sino una revisión conceptual del propio marco cultural, un cambio en el paradigma que se integre                
al marco cultural de la ciudad; no solo de aquellos que piensan las políticas, sino de los discursos                  
hegemónicos que demarcan las fronteras con la periferia.  
Al describir el territorio rural, desde lo geográfico y sus trayectorias históricas como             
elementos constitutivos de las relaciones prevalecientes en el presente, recogí la voz de los              
actores, así como sus resoluciones vitales, dándoles voz en el ejercicio de escritura. Desde mi               
perspectiva, e intentando ampliar estas consideraciones al campo de conocimiento, debo señalar            
que aún estamos en las ciencias sociales tratando de hallar una forma de trazar la realidad de                 
manera fiel. La antropología lo está haciendo desde la no metodología y la antropología crítica,               
así como desde las metodologías participativas 
Por ello, debo afirmar que las ciencias sociales tienen un papel enorme, y un potencial para                
invertir las relaciones de poder que inhabilitan la existencia cultural del mundo rural, pero debe               
comenzar a estudiarse a sí misma de un punto de vista crítico. He visto compañeros con una                 
“asco terrible” al hablar de sí mismos en sus trabajos de investigación, lógicamente porque es               
más fácil hablar de los demás, y es este un ejercicio que como hallazgo encontré fundamental. La                 
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posverdad del comunismo cultural, y la sobrevaloración de la propia episteme, la necesidad de              
encerrar la realidad en categorías para comprender la realidad, forman puntos ciegos de nuestro              
ejercicio que valdría la pena revisar. 
Mi trabajo de campo me hizo darme cuenta que a mis esfuerzos iniciales para plantear               
formalmente un problema de investigación, le faltaba una parte esencial, mi marco cultural, es              
decir, yo misma. Cada vez que miro la realidad, la miro desde mis propios ojos, me es                 
materialmente imposible mirarla desde los otros de alguien más. El hecho de que las ciencias               
sociales hayan intentado encontrar marcos de referencia que buscasen una pretendida           
objetividad, se volvió para mi cuestionable en el proceso de mi investigación, debido a que ni                
siquiera están claras las razones que fundamentan dicha objetividad en el ámbito de la              
antropología.  
Puedo aportar una reflexión sobre los métodos y objetivos de la investigación y quizá              
haciendo una reflexión para que los antropólogos del futuro encontremos la forma de afectar al               
mundo de la mejor manera posible, evitando confundir al otro con nuestro propio reflejo. Sin               
embargo, mi hallazgo fundamental en este sentido, es la experiencia de una metodología             
problemática, que conduce a un objeto de estudio complejo y diverso. 
Uno de los hallazgos fundamentales de mi investigación fue descubrir y validar que las              
relaciones urbano-rurales aportan desde el “ethos” de nuestra cultura la imposición de categorías             
dicotómicas que han servido como posverdad para deslegitimar posiciones vitales frente a            
intereses económicos y políticos, afectando la dignidad y los derechos de otros grupos humanos              
que se han relacionado con nosotros. Estar en campo me produjo mucho malestar en el momento                
que me confrontó. Pienso a partir de este hallazgo, que encontrar lugares comunes con la               
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diferencia es necesario, para logar lugares más universales que nos permitan convivir desde la              
diversidad. 
Por otro lado, quedó en evidencia que las transformaciones tecnológicas que han formado             
parte del proceso de desarrollo socio económico y político del país, han tenido efectos en la                
producción cultural musical y discográfica de los músicos de Usme, así como en la circulación               
de los contenidos sonoros, debido a circunstancias que les generan conflictos a la hora de               
producir y circular lo que hacen. En el trabajo se argumentó que este problema es constructivo                
de las relaciones desproporcionadas en cuanto a la distribución de la base material y física del                
entramado urbano rural necesario para la producción de los contenidos culturales.  
También quedó en evidencia que no se han diseñado, o al menos no se hicieron visibles en                 
el proceso de investigación de campo, instrumentos de autogestión sustentable desde los            
territorios que tuvieran efectos positivos en el proceso de producción musical. Esto se pudo              
observar debido a que el paso a la tecnología digital ha sido un impedimento para los músicos                 
para grabar y difundir sus canciones. La opción materializada en la era analógica de grabar en                
casete sus presentaciones en vivo directamente de las emisoras, es un hecho material resultante              
de la diferencia en los regímenes de ciudadanía entre el campo y la ciudad que actualmente se                 
agudizan debido a la especialización y tecnificación requerida en la era digital. 
Por otro lado, quedó claro el solapamiento de funciones en las políticas públicas e              
institucionales de gestión cultural que se traducen en una atención ineficiente en términos de la               
producción cultural en Usme, propiciando que la música campesina se mantenga al margen de              
las acciones necesarias para la autogestión y difusión de las canciones. Cabe señalar que fue               
difícil entrar en contacto con la casa cultural de Usme y con los funcionarios de la administración                 
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lo cual explica parcialmente la dificultad y el sufrimiento de los campesinos para articularse              
tanto a las redes de cultura institucionales, como a las independientes. Por otro lado, se pudo                
observar que la política hegemónica de cultura se orienta a los jóvenes y excluye a los adultos                 
ancianos, quienes, a pesar de no ser un grupo social y mayoritario, también tienen resoluciones               
de vida, proyecto vitales y ganas de existir a través de sus productos.  
La pérdida de vitalidad de las músicas campesinas en Usme, cuya explicación de carácter              
émico está en las transformaciones del consumo cultural desde Bogotá, poniendo en tensión la              
vitalidad de las músicas campesinas en la localidad.  
A lo largo de mi formación, debo reconocer que he sido conducida hacia la reflexividad, y                
la decolonialidad, y que sin ello no tendría la mente abierta para superar el malestar que me                 
produjo la confrontación que tuve en campo. También es necesario expresar que los resultados              
de mis hallazgos forman parte igualmente de un cuerpo de conocimiento de una universidad que               
me ha conducido a ser critica. Dicho esto, mis hallazgos, son la suma de mi formación y la                  
experiencia de campo en Usme. 
Ahora bien, es necesario enfatizar que mi hallazgo concluyente tuvo que ver más con el               
mundo urbano que con el campesino, con lo despiadado que es, y con lo lejos que estamos de                  
lograr una verdadera aportación al mundo y futuras generaciones. La antropología desde una             
perspectiva objetiva no puede ser considerada, incluso, me atrevo a afirmar que ese no debe ser                
su rol. Pienso que el papel de nuestra disciplina tiene mucho más potencial y nobleza si                
comenzamos a pensar nuestro mundo y nuestras actitudes, nuestras sociabilidades; cómo en estas             
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nos relacionamos con el otro, y empezar a asumir el compromiso de cambiarnos a nosotros               
mismos para que el mundo sea mejor.  
Por eso, teniendo en cuenta de que este primer ejercicio en un rito de paso, un bautizo que                  
me confiere responsabilidad sobre las decisiones que se tomen y que afecten la vida de las                
personas, tomé la decisión de evitar acudir a una postura y una narrativa desde la episteme de la                  
objetividad. Ni siquiera puedo decir que como antropólogo solidario puedo yo hacer mucho             
respecto a un problema de ciudadanía construida desde las desigualdades que afectan a este              
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